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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie “Bat-
ería Baja”

i. Hemos estado hablando de aquellas cosas 
con las que batallamos, como cristianos, que 
muchas veces nos drenan y como luchar 
contra ellas 

ii. Hemos estado viendo diferentes circunstan-
cias en la vida del apóstol Pedro… le permitier-
on vivir cosas maravillosas y también lo me-
tieron en problemas 

1. Comenzamos viendo a Pedro caminar 
sobre el mar y hundirse por el miedo 

2. Vimos a Pedro listo para luchar una bat-
alla que tenía que luchar de otra manera

b. Esta semana vamos a ver a Pedro pasar del cielo a 
la tierra

i. Unos versos antes de lo que vamos a hablar, 
Pedro tiene un muy buen momento 

1. Jesús pregunta ¿Quién creen que él es? 

2. Pedro responde “… Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente.” (Mat. 16:16)

3. Jesús lo felicita por su respuesta y le 
dice que él acaba de recibir una revel-
ación que nadie puede tener a menos 
que el Padre se las de 

4. Le cambia de nombre y le dice que le da 
las llaves de la muerte y del Hades y le 
da autoridad 

5. Este es un buen momento para Pedro 

ii. Unos versos después tiene un momento no 
tan bueno… muy malo

“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que 
le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, 
de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, 

comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; 
en ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, 

dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropie-
zo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de 

los hombres.” Mat. 16:21-23

iii. ¿Cómo pasamos de ser PEDRO a ser 
Satanás” en tan solo 5 versículos

iv. La conversación cambió de quién era 
Jesús a lo que venía a hacer y cómo lo iba a 
alcanzar 

II.  La realidad del corazón humano

a. Esta es la realidad del corazón del ser humano… es 
engañoso, es escurridizo y tiene a tomar algo bueno 
y santo y rápido ver como lo usamos para nuestro 
propio beneficio 

i. Pedro pensaba que Jesús era el Cristo… esto 
era cierto, bueno y santo 

ii. En algún momento, Pedro también ha de 
haber pensado en cómo, ser amigo del Cristo, 
le iba a beneficiar 

iii. De repente, esto se ve amenazado… 

1. Jesús comienza a hablar de sufrir y 
morir

2. Eso no es lo que hace el Cristo… El 
Cristo debe conquistar y gobernar

iv. Yo quiero gobernar con él, eso del 
sufrimiento no me ayuda para nada

b. De cierta manera esto me da algo de esperanza

i. Los apóstoles eran humanos

ii. No soy el único que siente que un día tiene la 
mayor revelación espiritual y al día siguiente 
su corazón esta afanado y pensando en cosas 
que no son “de Dios, sino de los hombres” 

III.  En ninguna manera… 

a. Mat 16:21 “Desde entonces comenzó Jesús a declarar 
a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resuci-
tar al tercer día.”

i. Es impresionante ver la claridad que tenía 
Jesús

ii. Tenía claridad de propósito… sabía lo que 
tenía que hacer 

1. Le era necesario ir a Jerusalén 

2. Él sabía que, sin su sufrimiento y su 
cruz, su plan no se podía cumplir 

3. Muchas veces tenemos solamente una 
vaga idea de lo que tenemos que hace 

4. Eso tiende a traducirse en muchas 
cosas con buenas intenciones, pero sin 
resultados reales 

5. Algo cambia cuando lo que tenemos 
que hacer es claro 

a. Nos podemos enfocar 

b. Nuestros esfuerzos están concen-
trados en una sola cosa

c. Podemos, más fácilmente, hacer a 
un lado aquello que nos distrae

iii. Tenía claridad con respecto al precio 
que se tenía que pagar 

1. Para que su plan se cumpliera le era 
necesario ir a Jerusalén… allí iba a pade-
cer mucho y morir 

2. No nos engañemos, todo sueño viene 
con un precio

3. La pregunta es, ¿sabes cuál es el precio 
de lo que Dios te ha llamado a hacer? 

4. Aquí es donde muchos dan la vuelta… 

a. No saben cuál es el precio que su 
sueño demanda 

b. No están dispuestos a pagar el 
precio

iv. Tenía claridad del poder y la promesa 
de Dios 

1. Sí, hay un precio… sí, voy a sufrir y morir, 
pero Dios (mi Padre) no me va a dejar, 
voy a resucitar

2. Nada de lo que hemos venido hablando 
vale nada si no tenemos la esperanza 
del respaldo de Dios para hacer lo que 
no podemos hacer 

3. Cuando entendemos que Dios va a 
hacer algo a nuestro favor y cuando 
tenemos claro el resultado final, encon-
tramos la motivación para pagar el 
precio y soportar el camino 

4. Así fue como Cristo soportó la cruz… 
tenía puestos los ojos en la gloria que 
venía después. La gloria de la resurrec-
ción y la gloria del trono 

5. Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la 
cruz, menospreciando el oprobio, y se 
sentó a la diestra del trono de Dios.”

b. Mat 16:22-23 “Entonces Pedro, tomándolo aparte, 
comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten com-
pasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres.”

i. ¿No les parece familiar cómo escuchamos 
selectivamente?

1. A veces, al escuchar una mala noticia, se 
nos cierra la mente y ya no escuchamos 
nada de lo bueno que viene con ella… 
“voy a resucitar”

2. A veces es al revés, escuchamos algo 
bueno, pero que viene con un “pero”, y 
solo escuchamos lo bueno… lo que 
queremos escuchar 

ii. Jesús está por llamar Satanás a Pedro, pero el 

primer versículo es donde vemos el por qué 

1. Jesús sabía lo que tenía que hacer – ir, 
sufrir, morir 

2. En su humanidad me imagino que no 
era fácil, pero estaba determinado a 
hacerlo 

3. Comencemos dejando algo muy claro, 
ya que no quiero ser mal interpretado… 
“el sufrimiento es terrible… a nadie le 
gusta” 

a. Si está en nuestra posibilidad evi-
tarlo, en nosotros y en otros, 
deberíamos de hacerlo, ¿o no?

b. Ciertamente no vamos a ir a bus-
carlo, pero ¿deberíamos hacer 
cualquier cosa para evitarlo?

4. Aquí tenemos a Pedro, “reconviniéndo-
lo”. En otras versiones dice “reprendién-
dolo” – “Señor, ten compasión de ti”

a. Creo que había una genuina pre-
ocupación y cariño por Jesús y al 
mismo tiempo una gran confusión 
de cómo eso y “eres el Mesías” 
iban juntos 

b. Muchas veces la distracción viene 
disfrazada de genuina preocu-
pación y cariño 

c. Sin embargo, no creo que aquí 
esté el verdadero problema 

5. El verdadero problema está aquí: “De 
ninguna manera esto te acontezca”

a. El evitar el dolor y el sufrimiento 
se ha convertido en el principal 
motivador en la vida de muchos 

b. Buscamos hacer nuestras vidas 
alrededor de la conveniencia, la 
abundancia y la comodidad 

c. Esto puede tener implicaciones 
complicadas, sobre todo cuando 
decimos “de ninguna manera esto 
te acontezca”

d. Déjenme darles dos ejemplos de 
cómo el evitar el sufrimiento a 
toda costa se ha colado en cul-
turas, incluso la nuestra, causando 
desastres

i. Aborto 

1. Va a aliviar y evitar 
sufrimiento a la 
madre

a. Un bebé inter-
feriría con sus 
planes de uni-
versidad y vida

b. Un bebé le arru-
inaría su rep-
utación 

2. Va a aliviar al bebe ya 
que vendría en un 
contexto donde no 
podría tenerlo todo, 
quizás pobreza, 
quizás problemas 
físicos, no es deseado, 
etc. 

ii. Matrimonios del mismo 
sexo

1. Las personas que 
experimentan atrac-
ción por el mismo 
sexo sufren si no les 
es posible hacer lo 
que quieran

2. Por esto debería 
buscar satisfacer 
cualquier deseo 
sexual que tengan 

3. No hay lugar para la 
negación, contención 
o la abstinencia en un 
mundo que busca, a 
toda costa, evitar el 
sufrimiento 

e. Esta forma de pensar es la que 

1

lleva a nuestro mundo a permitir y 
aun exigir algunas cosas (Aborto 
en Islandia)

f. Esta forma de pensar es la que 
hace que algunos digan cosas 
como… 

i. No podría creer en un dios 
que haría tal cosa, o pediría 
tal cosa

ii. Te mereces ser feliz, lo 
importante es hace lo que 
hace sentir bien

g. Evitando a toda costa el dolor y el 
sufrimiento no va a aliviar nada, 
solo va a empujar a la persona 
que sufre a un grado más profun-
do de sufrimiento y/o a herir a los 
que lo rodean… y quizás abando-
nar su propósito en Dios 

6. Como cristianos estamos llamados a 
levantarnos en contra de estos temas, 
no solo porque son contrarios a las 
Escrituras y la razón, sino porque a 
veces el sufrimiento es el camino que 
debemos tomar 

a. Sufrimos a causa del pecado 

i. Vivimos en un mundo cor-
rompido por el pecado 

ii. Estamos rodeados de peca-
dores 

iii. Somos pecadores 

b. A veces no se puede componer 

c. A veces no se puede evitar – si lo 
evitamos por un camino, lo vamos 
a encontrar por otro

d. A veces nos toca 

e. No entender esto es agotador, 
nos drena, nos deja de “baterías 
bajas”  

i. Vivir evitándolo a toda 
costa es cansado 

ii. Tener que enfrentarlo sin 
verle un propósito es deses-
peranzador 

iii. A travesarlo sin espe-
ranza es letal 

7. Nada de esto tiene sentido si no 
creyéramos en la resurrección 

a. Por eso Jesús les decía “voy a 
sufrir, voy a morir, PERO voy a 
resucitar”

b. La resurrección de Cristo, y la 
promesa de resurrección en 
nosotros nos enseña que el 
sufrimiento tiene sus días conta-
dos, va a terminar 

c. Sin esta esperanza, el sufrimiento 
es una pérdida de tiempo y algo 
que se debe evitar a toda costa 

d. Pero con la esperanza de la vida 
eterna, el sufrimiento es sola-
mente algo pasajero, muchas 
veces necesario, a veces santifica-
dor, camino a la gloria 

e. Con esa esperanza, con el poder 
del Espíritu Santo y a través de 
los lentes de la cruz, podemos 
regocijarnos aun en nuestro 
sufrimiento 

iii. “Quítate de delante de mí, Satanás”

1. ¿Sera que nuestro entendimiento de la 
vida a veces se alinea más con el diablo 
que con Dios?

2. Recordemos que el diablo se disfraza 
como ángel de luz 

a. 2Co 11:14 “Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se dis-
fraza como ángel de luz.”

b. Sus palabras van a ser bonitas y 
sus ofrecimientos atractivos 

c. Si lo seguimos, vamos a perder el 
propósito de Dios para nosotros 

3.  Algunos pensarían que la respuesta de 
Jesús hacia Pedro, su amigo, que lo 
quería cuidar, es algo pesada 

a. Cuando el diablo nos quiere 
hablar, no lo tomemos a la ligera

b. Reprendámoslo, aunque en el 
proceso ofendamos a Pedro (mi 
amigo, mi esposa, mi compañero)

c. 

iv. “Me eres tropiezo”

1. Lo que está en juego es mucho más 
grande que los sentimientos heridos de 
mi amigo

2. Lo que me estás pidiendo es que aban-
done lo que vine a hacer, por no pasar a 
través de un mal momento 

3. Lo que hacemos por Dios va a requerir 
disciplina y determinación, pero es muy 
fácil abandonarla si alguien nos está em-
pujando (convenciendo) hacia ello 

v. “no pones la mira en las cosas de Dios, 
sino en las de los hombres.”

1. No tenemos una perspectiva eterna 
todo el tiempo… tendemos a pensar en 
el aquí y en el ahora

2. Yo he sido acusado, por vivir en muchas 
áreas con ojos en la vida eterna, de ser 
alguien que le falta visión a largo plazo 

3. Es cierto, no estoy pensando solamente 
en los siguientes 20-30 años, estoy pen-
sando en los siguientes mil 

IV. Conclusiones – El precio 

a. Luego de que Jesús tuvo una conversación privada 
con Pedro, se voltea con sus discípulos y les da los 
mismos principios generales 

b. Mat 16:24 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame.”

i. Creo que a Jesús lo sacarían de muchas igle-

sias modernas

ii. El cristianismo de muchos ahora hace menos 
cualquier llamado al sacrificio y nos alienta a 
buscar una vida cómoda y fácil 

iii. Ese no es el llamado de Jesús para su 
iglesia… aun cuando por su gracia nos ha dado 
“buenas vidas”

iv. Debemos buscar la justicia y ayudar a 
aliviar el sufrimiento, aun cuando todo a nues-
tro alrededor está diseñado para que no lo 
veamos y no lo sintamos 

v. Debemos recordar que tenemos un 
lugar en la gran comisión 

1. Nuestros hogares son cuarteles del ejér-
cito de Dios 

2. Nuestros trabajos son campos misioner-
os

3. Nuestro dinero es munición misional 

a. Yo sé que el dinero es algo que 
necesitamos, no nos sobra y no 
queremos dar

b. Bien usado… usado misional-
mente, puede abrir hoyos en las 
puertas del infierno

vi. Debemos hacer un tiempo para poder, 
intencionalmente ser luz

1. En medio de la rutina 

2. En medio de lo ocupada que puede ser 
la vida 

3. En medio de llevar y traer niños a todas 
partes 

vii. Debemos estar dispuestos a sacrificar 
por Cristo y por su misión 

1. Sí, seguir a Cristo puede implicar que no 
voy a poder hacer todo lo que quisiera 
hacer 

2. Sí, seguir a Cristo puede implicar una 
vida más simple, aun cuando pudiera 
tener una con mayor abundancia 

3. Sí, seguir a Cristo puede implicar no 
tener todo lo que quiero siempre (entre-

tenimiento, diversión, sexo, dinero, 
poder)

4. Esto nunca es fácil, sobre todo cuando 
muchos a nuestro alrededor nos van a 
llamar locos por hacerlo 

5. Déjame preguntarte, ¿Cuándo fue la 
última vez que seguir a Cristo te costó 
algo? 

a. No estoy hablando de dar de lo 
que te sobra

b. Estoy hablando de hacer un sacri-
ficio, de dejar de hacer algo que 
querías, con tal de poner ese 
tiempo o dinero a disposición del 
reino

c. Mat 16:25 “Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 
mí, la hallará.”

i. Esto es algo de lo que no hablamos casi 
nunca, pero necesitamos hacerlo

1. Si no estamos dispuestos a dejar nada 
por seguir a Cristo, realmente no esta-
mos siguiéndolo y va a venir con un 
precio eterno

2. Sí, en varios sentidos, seguir a Cristo es 
“perder” nuestra vida, pero en muchos 
sentidos también la hallamos 

ii. ¿De qué maneras hallamos nuestra vida? 

1. La primera es obvia… encontramos vida 
eterna en Cristo 

2. Tendría una relación más cercana con 
Dios, cuando no tengo tanto distrayén-
dome ni siento que tengo que “ganar al 
mundo”

3. Quizás hay menos riqueza, pero ahora 
encontramos propósito… nuestro 
propósito, el propósito de Dios para 
nosotros 

4. Quizás hay menos lujos, pero hay un 
increíble gozo en compartir

5. Soy retado, moldeado y santificado 

6. Cuando no estoy tan aferrado a lo que 

el mundo me puede dar, ni siquiera a mi 
vida misma, me vuelvo invencible 

a. ¿Cómo le hacemos contra alguien 
como Pablo? 

b. Te vamos a meter preso… es un 
privilegio sufrir por su causa

c. Te vamos a matar… es morir es 
ganancia 

d. Te vamos a dejar vivir… el vivir es 
Cristo 

d. Mat 16:26 “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?”

i. Esta es LA pregunta… ¿Qué podemos dar por 
nuestra alma? 

ii. La respuesta es nada… aunque ganemos el 
mundo entero, este no es suficiente 

iii. Esta es la gloria del evangelio 

1. Teníamos una deuda que pagar 

2. No teníamos cómo pagarla 

3. Cristo la pago en nuestro lugar 

4. ¿Cómo? 

a. Me es necesario ir a Jerusalén, 
sufrir, morir y resucitar… por ti 

b. No voy a evitarlo solo porque sea 
difícil

c. Lo voy a hacer porque te amo  
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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie “Bat-
ería Baja”

i. Hemos estado hablando de aquellas cosas 
con las que batallamos, como cristianos, que 
muchas veces nos drenan y como luchar 
contra ellas 

ii. Hemos estado viendo diferentes circunstan-
cias en la vida del apóstol Pedro… le permitier-
on vivir cosas maravillosas y también lo me-
tieron en problemas 

1. Comenzamos viendo a Pedro caminar 
sobre el mar y hundirse por el miedo 

2. Vimos a Pedro listo para luchar una bat-
alla que tenía que luchar de otra manera

b. Esta semana vamos a ver a Pedro pasar del cielo a 
la tierra

i. Unos versos antes de lo que vamos a hablar, 
Pedro tiene un muy buen momento 

1. Jesús pregunta ¿Quién creen que él es? 

2. Pedro responde “… Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente.” (Mat. 16:16)

3. Jesús lo felicita por su respuesta y le 
dice que él acaba de recibir una revel-
ación que nadie puede tener a menos 
que el Padre se las de 

4. Le cambia de nombre y le dice que le da 
las llaves de la muerte y del Hades y le 
da autoridad 

5. Este es un buen momento para Pedro 

ii. Unos versos después tiene un momento no 
tan bueno… muy malo CASA DE 
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“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que 
le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, 
de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, 

comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; 
en ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, 

dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropie-
zo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de 

los hombres.” Mat. 16:21-23

iii. ¿Cómo pasamos de ser PEDRO a ser 
Satanás” en tan solo 5 versículos

iv. La conversación cambió de quién era 
Jesús a lo que venía a hacer y cómo lo iba a 
alcanzar 

II.  La realidad del corazón humano

a. Esta es la realidad del corazón del ser humano… es 
engañoso, es escurridizo y tiene a tomar algo bueno 
y santo y rápido ver como lo usamos para nuestro 
propio beneficio 

i. Pedro pensaba que Jesús era el Cristo… esto 
era cierto, bueno y santo 

ii. En algún momento, Pedro también ha de 
haber pensado en cómo, ser amigo del Cristo, 
le iba a beneficiar 

iii. De repente, esto se ve amenazado… 

1. Jesús comienza a hablar de sufrir y 
morir

2. Eso no es lo que hace el Cristo… El 
Cristo debe conquistar y gobernar

iv. Yo quiero gobernar con él, eso del 
sufrimiento no me ayuda para nada

b. De cierta manera esto me da algo de esperanza

i. Los apóstoles eran humanos

ii. No soy el único que siente que un día tiene la 
mayor revelación espiritual y al día siguiente 
su corazón esta afanado y pensando en cosas 
que no son “de Dios, sino de los hombres” 

III.  En ninguna manera… 

a. Mat 16:21 “Desde entonces comenzó Jesús a declarar 
a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resuci-
tar al tercer día.”

i. Es impresionante ver la claridad que tenía 
Jesús

ii. Tenía claridad de propósito… sabía lo que 
tenía que hacer 

1. Le era necesario ir a Jerusalén 

2. Él sabía que, sin su sufrimiento y su 
cruz, su plan no se podía cumplir 

3. Muchas veces tenemos solamente una 
vaga idea de lo que tenemos que hace 

4. Eso tiende a traducirse en muchas 
cosas con buenas intenciones, pero sin 
resultados reales 

5. Algo cambia cuando lo que tenemos 
que hacer es claro 

a. Nos podemos enfocar 

b. Nuestros esfuerzos están concen-
trados en una sola cosa

c. Podemos, más fácilmente, hacer a 
un lado aquello que nos distrae

iii. Tenía claridad con respecto al precio 
que se tenía que pagar 

1. Para que su plan se cumpliera le era 
necesario ir a Jerusalén… allí iba a pade-
cer mucho y morir 

2. No nos engañemos, todo sueño viene 
con un precio

3. La pregunta es, ¿sabes cuál es el precio 
de lo que Dios te ha llamado a hacer? 

4. Aquí es donde muchos dan la vuelta… 

a. No saben cuál es el precio que su 
sueño demanda 

b. No están dispuestos a pagar el 
precio

iv. Tenía claridad del poder y la promesa 
de Dios 

1. Sí, hay un precio… sí, voy a sufrir y morir, 
pero Dios (mi Padre) no me va a dejar, 
voy a resucitar

2. Nada de lo que hemos venido hablando 
vale nada si no tenemos la esperanza 
del respaldo de Dios para hacer lo que 
no podemos hacer 

3. Cuando entendemos que Dios va a 
hacer algo a nuestro favor y cuando 
tenemos claro el resultado final, encon-
tramos la motivación para pagar el 
precio y soportar el camino 

4. Así fue como Cristo soportó la cruz… 
tenía puestos los ojos en la gloria que 
venía después. La gloria de la resurrec-
ción y la gloria del trono 

5. Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la 
cruz, menospreciando el oprobio, y se 
sentó a la diestra del trono de Dios.”

b. Mat 16:22-23 “Entonces Pedro, tomándolo aparte, 
comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten com-
pasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres.”

i. ¿No les parece familiar cómo escuchamos 
selectivamente?

1. A veces, al escuchar una mala noticia, se 
nos cierra la mente y ya no escuchamos 
nada de lo bueno que viene con ella… 
“voy a resucitar”

2. A veces es al revés, escuchamos algo 
bueno, pero que viene con un “pero”, y 
solo escuchamos lo bueno… lo que 
queremos escuchar 

ii. Jesús está por llamar Satanás a Pedro, pero el 

primer versículo es donde vemos el por qué 

1. Jesús sabía lo que tenía que hacer – ir, 
sufrir, morir 

2. En su humanidad me imagino que no 
era fácil, pero estaba determinado a 
hacerlo 

3. Comencemos dejando algo muy claro, 
ya que no quiero ser mal interpretado… 
“el sufrimiento es terrible… a nadie le 
gusta” 

a. Si está en nuestra posibilidad evi-
tarlo, en nosotros y en otros, 
deberíamos de hacerlo, ¿o no?

b. Ciertamente no vamos a ir a bus-
carlo, pero ¿deberíamos hacer 
cualquier cosa para evitarlo?

4. Aquí tenemos a Pedro, “reconviniéndo-
lo”. En otras versiones dice “reprendién-
dolo” – “Señor, ten compasión de ti”

a. Creo que había una genuina pre-
ocupación y cariño por Jesús y al 
mismo tiempo una gran confusión 
de cómo eso y “eres el Mesías” 
iban juntos 

b. Muchas veces la distracción viene 
disfrazada de genuina preocu-
pación y cariño 

c. Sin embargo, no creo que aquí 
esté el verdadero problema 

5. El verdadero problema está aquí: “De 
ninguna manera esto te acontezca”

a. El evitar el dolor y el sufrimiento 
se ha convertido en el principal 
motivador en la vida de muchos 

b. Buscamos hacer nuestras vidas 
alrededor de la conveniencia, la 
abundancia y la comodidad 

c. Esto puede tener implicaciones 
complicadas, sobre todo cuando 
decimos “de ninguna manera esto 
te acontezca”

d. Déjenme darles dos ejemplos de 
cómo el evitar el sufrimiento a 
toda costa se ha colado en cul-
turas, incluso la nuestra, causando 
desastres

i. Aborto 

1. Va a aliviar y evitar 
sufrimiento a la 
madre

a. Un bebé inter-
feriría con sus 
planes de uni-
versidad y vida

b. Un bebé le arru-
inaría su rep-
utación 

2. Va a aliviar al bebe ya 
que vendría en un 
contexto donde no 
podría tenerlo todo, 
quizás pobreza, 
quizás problemas 
físicos, no es deseado, 
etc. 

ii. Matrimonios del mismo 
sexo

1. Las personas que 
experimentan atrac-
ción por el mismo 
sexo sufren si no les 
es posible hacer lo 
que quieran

2. Por esto debería 
buscar satisfacer 
cualquier deseo 
sexual que tengan 

3. No hay lugar para la 
negación, contención 
o la abstinencia en un 
mundo que busca, a 
toda costa, evitar el 
sufrimiento 

e. Esta forma de pensar es la que 
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lleva a nuestro mundo a permitir y 
aun exigir algunas cosas (Aborto 
en Islandia)

f. Esta forma de pensar es la que 
hace que algunos digan cosas 
como… 

i. No podría creer en un dios 
que haría tal cosa, o pediría 
tal cosa

ii. Te mereces ser feliz, lo 
importante es hace lo que 
hace sentir bien

g. Evitando a toda costa el dolor y el 
sufrimiento no va a aliviar nada, 
solo va a empujar a la persona 
que sufre a un grado más profun-
do de sufrimiento y/o a herir a los 
que lo rodean… y quizás abando-
nar su propósito en Dios 

6. Como cristianos estamos llamados a 
levantarnos en contra de estos temas, 
no solo porque son contrarios a las 
Escrituras y la razón, sino porque a 
veces el sufrimiento es el camino que 
debemos tomar 

a. Sufrimos a causa del pecado 

i. Vivimos en un mundo cor-
rompido por el pecado 

ii. Estamos rodeados de peca-
dores 

iii. Somos pecadores 

b. A veces no se puede componer 

c. A veces no se puede evitar – si lo 
evitamos por un camino, lo vamos 
a encontrar por otro

d. A veces nos toca 

e. No entender esto es agotador, 
nos drena, nos deja de “baterías 
bajas”  

i. Vivir evitándolo a toda 
costa es cansado 

ii. Tener que enfrentarlo sin 
verle un propósito es deses-
peranzador 

iii. A travesarlo sin espe-
ranza es letal 

7. Nada de esto tiene sentido si no 
creyéramos en la resurrección 

a. Por eso Jesús les decía “voy a 
sufrir, voy a morir, PERO voy a 
resucitar”

b. La resurrección de Cristo, y la 
promesa de resurrección en 
nosotros nos enseña que el 
sufrimiento tiene sus días conta-
dos, va a terminar 

c. Sin esta esperanza, el sufrimiento 
es una pérdida de tiempo y algo 
que se debe evitar a toda costa 

d. Pero con la esperanza de la vida 
eterna, el sufrimiento es sola-
mente algo pasajero, muchas 
veces necesario, a veces santifica-
dor, camino a la gloria 

e. Con esa esperanza, con el poder 
del Espíritu Santo y a través de 
los lentes de la cruz, podemos 
regocijarnos aun en nuestro 
sufrimiento 

iii. “Quítate de delante de mí, Satanás”

1. ¿Sera que nuestro entendimiento de la 
vida a veces se alinea más con el diablo 
que con Dios?

2. Recordemos que el diablo se disfraza 
como ángel de luz 

a. 2Co 11:14 “Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se dis-
fraza como ángel de luz.”

b. Sus palabras van a ser bonitas y 
sus ofrecimientos atractivos 

c. Si lo seguimos, vamos a perder el 
propósito de Dios para nosotros 

3.  Algunos pensarían que la respuesta de 
Jesús hacia Pedro, su amigo, que lo 
quería cuidar, es algo pesada 

a. Cuando el diablo nos quiere 
hablar, no lo tomemos a la ligera

b. Reprendámoslo, aunque en el 
proceso ofendamos a Pedro (mi 
amigo, mi esposa, mi compañero)

c. 

iv. “Me eres tropiezo”

1. Lo que está en juego es mucho más 
grande que los sentimientos heridos de 
mi amigo

2. Lo que me estás pidiendo es que aban-
done lo que vine a hacer, por no pasar a 
través de un mal momento 

3. Lo que hacemos por Dios va a requerir 
disciplina y determinación, pero es muy 
fácil abandonarla si alguien nos está em-
pujando (convenciendo) hacia ello 

v. “no pones la mira en las cosas de Dios, 
sino en las de los hombres.”

1. No tenemos una perspectiva eterna 
todo el tiempo… tendemos a pensar en 
el aquí y en el ahora

2. Yo he sido acusado, por vivir en muchas 
áreas con ojos en la vida eterna, de ser 
alguien que le falta visión a largo plazo 

3. Es cierto, no estoy pensando solamente 
en los siguientes 20-30 años, estoy pen-
sando en los siguientes mil 

IV. Conclusiones – El precio 

a. Luego de que Jesús tuvo una conversación privada 
con Pedro, se voltea con sus discípulos y les da los 
mismos principios generales 

b. Mat 16:24 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame.”

i. Creo que a Jesús lo sacarían de muchas igle-

sias modernas

ii. El cristianismo de muchos ahora hace menos 
cualquier llamado al sacrificio y nos alienta a 
buscar una vida cómoda y fácil 

iii. Ese no es el llamado de Jesús para su 
iglesia… aun cuando por su gracia nos ha dado 
“buenas vidas”

iv. Debemos buscar la justicia y ayudar a 
aliviar el sufrimiento, aun cuando todo a nues-
tro alrededor está diseñado para que no lo 
veamos y no lo sintamos 

v. Debemos recordar que tenemos un 
lugar en la gran comisión 

1. Nuestros hogares son cuarteles del ejér-
cito de Dios 

2. Nuestros trabajos son campos misioner-
os

3. Nuestro dinero es munición misional 

a. Yo sé que el dinero es algo que 
necesitamos, no nos sobra y no 
queremos dar

b. Bien usado… usado misional-
mente, puede abrir hoyos en las 
puertas del infierno

vi. Debemos hacer un tiempo para poder, 
intencionalmente ser luz

1. En medio de la rutina 

2. En medio de lo ocupada que puede ser 
la vida 

3. En medio de llevar y traer niños a todas 
partes 

vii. Debemos estar dispuestos a sacrificar 
por Cristo y por su misión 

1. Sí, seguir a Cristo puede implicar que no 
voy a poder hacer todo lo que quisiera 
hacer 

2. Sí, seguir a Cristo puede implicar una 
vida más simple, aun cuando pudiera 
tener una con mayor abundancia 

3. Sí, seguir a Cristo puede implicar no 
tener todo lo que quiero siempre (entre-

tenimiento, diversión, sexo, dinero, 
poder)

4. Esto nunca es fácil, sobre todo cuando 
muchos a nuestro alrededor nos van a 
llamar locos por hacerlo 

5. Déjame preguntarte, ¿Cuándo fue la 
última vez que seguir a Cristo te costó 
algo? 

a. No estoy hablando de dar de lo 
que te sobra

b. Estoy hablando de hacer un sacri-
ficio, de dejar de hacer algo que 
querías, con tal de poner ese 
tiempo o dinero a disposición del 
reino

c. Mat 16:25 “Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 
mí, la hallará.”

i. Esto es algo de lo que no hablamos casi 
nunca, pero necesitamos hacerlo

1. Si no estamos dispuestos a dejar nada 
por seguir a Cristo, realmente no esta-
mos siguiéndolo y va a venir con un 
precio eterno

2. Sí, en varios sentidos, seguir a Cristo es 
“perder” nuestra vida, pero en muchos 
sentidos también la hallamos 

ii. ¿De qué maneras hallamos nuestra vida? 

1. La primera es obvia… encontramos vida 
eterna en Cristo 

2. Tendría una relación más cercana con 
Dios, cuando no tengo tanto distrayén-
dome ni siento que tengo que “ganar al 
mundo”

3. Quizás hay menos riqueza, pero ahora 
encontramos propósito… nuestro 
propósito, el propósito de Dios para 
nosotros 

4. Quizás hay menos lujos, pero hay un 
increíble gozo en compartir

5. Soy retado, moldeado y santificado 

6. Cuando no estoy tan aferrado a lo que 

el mundo me puede dar, ni siquiera a mi 
vida misma, me vuelvo invencible 

a. ¿Cómo le hacemos contra alguien 
como Pablo? 

b. Te vamos a meter preso… es un 
privilegio sufrir por su causa

c. Te vamos a matar… es morir es 
ganancia 

d. Te vamos a dejar vivir… el vivir es 
Cristo 

d. Mat 16:26 “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?”

i. Esta es LA pregunta… ¿Qué podemos dar por 
nuestra alma? 

ii. La respuesta es nada… aunque ganemos el 
mundo entero, este no es suficiente 

iii. Esta es la gloria del evangelio 

1. Teníamos una deuda que pagar 

2. No teníamos cómo pagarla 

3. Cristo la pago en nuestro lugar 

4. ¿Cómo? 

a. Me es necesario ir a Jerusalén, 
sufrir, morir y resucitar… por ti 

b. No voy a evitarlo solo porque sea 
difícil

c. Lo voy a hacer porque te amo  



I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie “Bat-
ería Baja”

i. Hemos estado hablando de aquellas cosas 
con las que batallamos, como cristianos, que 
muchas veces nos drenan y como luchar 
contra ellas 

ii. Hemos estado viendo diferentes circunstan-
cias en la vida del apóstol Pedro… le permitier-
on vivir cosas maravillosas y también lo me-
tieron en problemas 

1. Comenzamos viendo a Pedro caminar 
sobre el mar y hundirse por el miedo 

2. Vimos a Pedro listo para luchar una bat-
alla que tenía que luchar de otra manera

b. Esta semana vamos a ver a Pedro pasar del cielo a 
la tierra

i. Unos versos antes de lo que vamos a hablar, 
Pedro tiene un muy buen momento 

1. Jesús pregunta ¿Quién creen que él es? 

2. Pedro responde “… Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente.” (Mat. 16:16)

3. Jesús lo felicita por su respuesta y le 
dice que él acaba de recibir una revel-
ación que nadie puede tener a menos 
que el Padre se las de 

4. Le cambia de nombre y le dice que le da 
las llaves de la muerte y del Hades y le 
da autoridad 

5. Este es un buen momento para Pedro 

ii. Unos versos después tiene un momento no 
tan bueno… muy malo

“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que 
le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, 
de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, 

comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; 
en ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, 

dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropie-
zo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de 

los hombres.” Mat. 16:21-23

iii. ¿Cómo pasamos de ser PEDRO a ser 
Satanás” en tan solo 5 versículos

iv. La conversación cambió de quién era 
Jesús a lo que venía a hacer y cómo lo iba a 
alcanzar 

II.  La realidad del corazón humano

a. Esta es la realidad del corazón del ser humano… es 
engañoso, es escurridizo y tiene a tomar algo bueno 
y santo y rápido ver como lo usamos para nuestro 
propio beneficio 

i. Pedro pensaba que Jesús era el Cristo… esto 
era cierto, bueno y santo 

ii. En algún momento, Pedro también ha de 
haber pensado en cómo, ser amigo del Cristo, 
le iba a beneficiar 

iii. De repente, esto se ve amenazado… 

1. Jesús comienza a hablar de sufrir y 
morir

2. Eso no es lo que hace el Cristo… El 
Cristo debe conquistar y gobernar

iv. Yo quiero gobernar con él, eso del 
sufrimiento no me ayuda para nada

b. De cierta manera esto me da algo de esperanza

i. Los apóstoles eran humanos

ii. No soy el único que siente que un día tiene la 
mayor revelación espiritual y al día siguiente 
su corazón esta afanado y pensando en cosas 
que no son “de Dios, sino de los hombres” CASA DE 

LIBERTAD
Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org

III.  En ninguna manera… 

a. Mat 16:21 “Desde entonces comenzó Jesús a declarar 
a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resuci-
tar al tercer día.”

i. Es impresionante ver la claridad que tenía 
Jesús

ii. Tenía claridad de propósito… sabía lo que 
tenía que hacer 

1. Le era necesario ir a Jerusalén 

2. Él sabía que, sin su sufrimiento y su 
cruz, su plan no se podía cumplir 

3. Muchas veces tenemos solamente una 
vaga idea de lo que tenemos que hace 

4. Eso tiende a traducirse en muchas 
cosas con buenas intenciones, pero sin 
resultados reales 

5. Algo cambia cuando lo que tenemos 
que hacer es claro 

a. Nos podemos enfocar 

b. Nuestros esfuerzos están concen-
trados en una sola cosa

c. Podemos, más fácilmente, hacer a 
un lado aquello que nos distrae

iii. Tenía claridad con respecto al precio 
que se tenía que pagar 

1. Para que su plan se cumpliera le era 
necesario ir a Jerusalén… allí iba a pade-
cer mucho y morir 

2. No nos engañemos, todo sueño viene 
con un precio

3. La pregunta es, ¿sabes cuál es el precio 
de lo que Dios te ha llamado a hacer? 

4. Aquí es donde muchos dan la vuelta… 

a. No saben cuál es el precio que su 
sueño demanda 

b. No están dispuestos a pagar el 
precio

iv. Tenía claridad del poder y la promesa 
de Dios 

1. Sí, hay un precio… sí, voy a sufrir y morir, 
pero Dios (mi Padre) no me va a dejar, 
voy a resucitar

2. Nada de lo que hemos venido hablando 
vale nada si no tenemos la esperanza 
del respaldo de Dios para hacer lo que 
no podemos hacer 

3. Cuando entendemos que Dios va a 
hacer algo a nuestro favor y cuando 
tenemos claro el resultado final, encon-
tramos la motivación para pagar el 
precio y soportar el camino 

4. Así fue como Cristo soportó la cruz… 
tenía puestos los ojos en la gloria que 
venía después. La gloria de la resurrec-
ción y la gloria del trono 

5. Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la 
cruz, menospreciando el oprobio, y se 
sentó a la diestra del trono de Dios.”

b. Mat 16:22-23 “Entonces Pedro, tomándolo aparte, 
comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten com-
pasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres.”

i. ¿No les parece familiar cómo escuchamos 
selectivamente?

1. A veces, al escuchar una mala noticia, se 
nos cierra la mente y ya no escuchamos 
nada de lo bueno que viene con ella… 
“voy a resucitar”

2. A veces es al revés, escuchamos algo 
bueno, pero que viene con un “pero”, y 
solo escuchamos lo bueno… lo que 
queremos escuchar 

ii. Jesús está por llamar Satanás a Pedro, pero el 

primer versículo es donde vemos el por qué 

1. Jesús sabía lo que tenía que hacer – ir, 
sufrir, morir 

2. En su humanidad me imagino que no 
era fácil, pero estaba determinado a 
hacerlo 

3. Comencemos dejando algo muy claro, 
ya que no quiero ser mal interpretado… 
“el sufrimiento es terrible… a nadie le 
gusta” 

a. Si está en nuestra posibilidad evi-
tarlo, en nosotros y en otros, 
deberíamos de hacerlo, ¿o no?

b. Ciertamente no vamos a ir a bus-
carlo, pero ¿deberíamos hacer 
cualquier cosa para evitarlo?

4. Aquí tenemos a Pedro, “reconviniéndo-
lo”. En otras versiones dice “reprendién-
dolo” – “Señor, ten compasión de ti”

a. Creo que había una genuina pre-
ocupación y cariño por Jesús y al 
mismo tiempo una gran confusión 
de cómo eso y “eres el Mesías” 
iban juntos 

b. Muchas veces la distracción viene 
disfrazada de genuina preocu-
pación y cariño 

c. Sin embargo, no creo que aquí 
esté el verdadero problema 

5. El verdadero problema está aquí: “De 
ninguna manera esto te acontezca”

a. El evitar el dolor y el sufrimiento 
se ha convertido en el principal 
motivador en la vida de muchos 

b. Buscamos hacer nuestras vidas 
alrededor de la conveniencia, la 
abundancia y la comodidad 

c. Esto puede tener implicaciones 
complicadas, sobre todo cuando 
decimos “de ninguna manera esto 
te acontezca”

d. Déjenme darles dos ejemplos de 
cómo el evitar el sufrimiento a 
toda costa se ha colado en cul-
turas, incluso la nuestra, causando 
desastres

i. Aborto 

1. Va a aliviar y evitar 
sufrimiento a la 
madre

a. Un bebé inter-
feriría con sus 
planes de uni-
versidad y vida

b. Un bebé le arru-
inaría su rep-
utación 

2. Va a aliviar al bebe ya 
que vendría en un 
contexto donde no 
podría tenerlo todo, 
quizás pobreza, 
quizás problemas 
físicos, no es deseado, 
etc. 

ii. Matrimonios del mismo 
sexo

1. Las personas que 
experimentan atrac-
ción por el mismo 
sexo sufren si no les 
es posible hacer lo 
que quieran

2. Por esto debería 
buscar satisfacer 
cualquier deseo 
sexual que tengan 

3. No hay lugar para la 
negación, contención 
o la abstinencia en un 
mundo que busca, a 
toda costa, evitar el 
sufrimiento 

e. Esta forma de pensar es la que 
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lleva a nuestro mundo a permitir y 
aun exigir algunas cosas (Aborto 
en Islandia)

f. Esta forma de pensar es la que 
hace que algunos digan cosas 
como… 

i. No podría creer en un dios 
que haría tal cosa, o pediría 
tal cosa

ii. Te mereces ser feliz, lo 
importante es hace lo que 
hace sentir bien

g. Evitando a toda costa el dolor y el 
sufrimiento no va a aliviar nada, 
solo va a empujar a la persona 
que sufre a un grado más profun-
do de sufrimiento y/o a herir a los 
que lo rodean… y quizás abando-
nar su propósito en Dios 

6. Como cristianos estamos llamados a 
levantarnos en contra de estos temas, 
no solo porque son contrarios a las 
Escrituras y la razón, sino porque a 
veces el sufrimiento es el camino que 
debemos tomar 

a. Sufrimos a causa del pecado 

i. Vivimos en un mundo cor-
rompido por el pecado 

ii. Estamos rodeados de peca-
dores 

iii. Somos pecadores 

b. A veces no se puede componer 

c. A veces no se puede evitar – si lo 
evitamos por un camino, lo vamos 
a encontrar por otro

d. A veces nos toca 

e. No entender esto es agotador, 
nos drena, nos deja de “baterías 
bajas”  

i. Vivir evitándolo a toda 
costa es cansado 

ii. Tener que enfrentarlo sin 
verle un propósito es deses-
peranzador 

iii. A travesarlo sin espe-
ranza es letal 

7. Nada de esto tiene sentido si no 
creyéramos en la resurrección 

a. Por eso Jesús les decía “voy a 
sufrir, voy a morir, PERO voy a 
resucitar”

b. La resurrección de Cristo, y la 
promesa de resurrección en 
nosotros nos enseña que el 
sufrimiento tiene sus días conta-
dos, va a terminar 

c. Sin esta esperanza, el sufrimiento 
es una pérdida de tiempo y algo 
que se debe evitar a toda costa 

d. Pero con la esperanza de la vida 
eterna, el sufrimiento es sola-
mente algo pasajero, muchas 
veces necesario, a veces santifica-
dor, camino a la gloria 

e. Con esa esperanza, con el poder 
del Espíritu Santo y a través de 
los lentes de la cruz, podemos 
regocijarnos aun en nuestro 
sufrimiento 

iii. “Quítate de delante de mí, Satanás”

1. ¿Sera que nuestro entendimiento de la 
vida a veces se alinea más con el diablo 
que con Dios?

2. Recordemos que el diablo se disfraza 
como ángel de luz 

a. 2Co 11:14 “Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se dis-
fraza como ángel de luz.”

b. Sus palabras van a ser bonitas y 
sus ofrecimientos atractivos 

c. Si lo seguimos, vamos a perder el 
propósito de Dios para nosotros 

3.  Algunos pensarían que la respuesta de 
Jesús hacia Pedro, su amigo, que lo 
quería cuidar, es algo pesada 

a. Cuando el diablo nos quiere 
hablar, no lo tomemos a la ligera

b. Reprendámoslo, aunque en el 
proceso ofendamos a Pedro (mi 
amigo, mi esposa, mi compañero)

c. 

iv. “Me eres tropiezo”

1. Lo que está en juego es mucho más 
grande que los sentimientos heridos de 
mi amigo

2. Lo que me estás pidiendo es que aban-
done lo que vine a hacer, por no pasar a 
través de un mal momento 

3. Lo que hacemos por Dios va a requerir 
disciplina y determinación, pero es muy 
fácil abandonarla si alguien nos está em-
pujando (convenciendo) hacia ello 

v. “no pones la mira en las cosas de Dios, 
sino en las de los hombres.”

1. No tenemos una perspectiva eterna 
todo el tiempo… tendemos a pensar en 
el aquí y en el ahora

2. Yo he sido acusado, por vivir en muchas 
áreas con ojos en la vida eterna, de ser 
alguien que le falta visión a largo plazo 

3. Es cierto, no estoy pensando solamente 
en los siguientes 20-30 años, estoy pen-
sando en los siguientes mil 

IV. Conclusiones – El precio 

a. Luego de que Jesús tuvo una conversación privada 
con Pedro, se voltea con sus discípulos y les da los 
mismos principios generales 

b. Mat 16:24 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame.”

i. Creo que a Jesús lo sacarían de muchas igle-

sias modernas

ii. El cristianismo de muchos ahora hace menos 
cualquier llamado al sacrificio y nos alienta a 
buscar una vida cómoda y fácil 

iii. Ese no es el llamado de Jesús para su 
iglesia… aun cuando por su gracia nos ha dado 
“buenas vidas”

iv. Debemos buscar la justicia y ayudar a 
aliviar el sufrimiento, aun cuando todo a nues-
tro alrededor está diseñado para que no lo 
veamos y no lo sintamos 

v. Debemos recordar que tenemos un 
lugar en la gran comisión 

1. Nuestros hogares son cuarteles del ejér-
cito de Dios 

2. Nuestros trabajos son campos misioner-
os

3. Nuestro dinero es munición misional 

a. Yo sé que el dinero es algo que 
necesitamos, no nos sobra y no 
queremos dar

b. Bien usado… usado misional-
mente, puede abrir hoyos en las 
puertas del infierno

vi. Debemos hacer un tiempo para poder, 
intencionalmente ser luz

1. En medio de la rutina 

2. En medio de lo ocupada que puede ser 
la vida 

3. En medio de llevar y traer niños a todas 
partes 

vii. Debemos estar dispuestos a sacrificar 
por Cristo y por su misión 

1. Sí, seguir a Cristo puede implicar que no 
voy a poder hacer todo lo que quisiera 
hacer 

2. Sí, seguir a Cristo puede implicar una 
vida más simple, aun cuando pudiera 
tener una con mayor abundancia 

3. Sí, seguir a Cristo puede implicar no 
tener todo lo que quiero siempre (entre-

tenimiento, diversión, sexo, dinero, 
poder)

4. Esto nunca es fácil, sobre todo cuando 
muchos a nuestro alrededor nos van a 
llamar locos por hacerlo 

5. Déjame preguntarte, ¿Cuándo fue la 
última vez que seguir a Cristo te costó 
algo? 

a. No estoy hablando de dar de lo 
que te sobra

b. Estoy hablando de hacer un sacri-
ficio, de dejar de hacer algo que 
querías, con tal de poner ese 
tiempo o dinero a disposición del 
reino

c. Mat 16:25 “Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 
mí, la hallará.”

i. Esto es algo de lo que no hablamos casi 
nunca, pero necesitamos hacerlo

1. Si no estamos dispuestos a dejar nada 
por seguir a Cristo, realmente no esta-
mos siguiéndolo y va a venir con un 
precio eterno

2. Sí, en varios sentidos, seguir a Cristo es 
“perder” nuestra vida, pero en muchos 
sentidos también la hallamos 

ii. ¿De qué maneras hallamos nuestra vida? 

1. La primera es obvia… encontramos vida 
eterna en Cristo 

2. Tendría una relación más cercana con 
Dios, cuando no tengo tanto distrayén-
dome ni siento que tengo que “ganar al 
mundo”

3. Quizás hay menos riqueza, pero ahora 
encontramos propósito… nuestro 
propósito, el propósito de Dios para 
nosotros 

4. Quizás hay menos lujos, pero hay un 
increíble gozo en compartir

5. Soy retado, moldeado y santificado 

6. Cuando no estoy tan aferrado a lo que 

el mundo me puede dar, ni siquiera a mi 
vida misma, me vuelvo invencible 

a. ¿Cómo le hacemos contra alguien 
como Pablo? 

b. Te vamos a meter preso… es un 
privilegio sufrir por su causa

c. Te vamos a matar… es morir es 
ganancia 

d. Te vamos a dejar vivir… el vivir es 
Cristo 

d. Mat 16:26 “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?”

i. Esta es LA pregunta… ¿Qué podemos dar por 
nuestra alma? 

ii. La respuesta es nada… aunque ganemos el 
mundo entero, este no es suficiente 

iii. Esta es la gloria del evangelio 

1. Teníamos una deuda que pagar 

2. No teníamos cómo pagarla 

3. Cristo la pago en nuestro lugar 

4. ¿Cómo? 

a. Me es necesario ir a Jerusalén, 
sufrir, morir y resucitar… por ti 

b. No voy a evitarlo solo porque sea 
difícil

c. Lo voy a hacer porque te amo  
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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie “Bat-
ería Baja”

i. Hemos estado hablando de aquellas cosas 
con las que batallamos, como cristianos, que 
muchas veces nos drenan y como luchar 
contra ellas 

ii. Hemos estado viendo diferentes circunstan-
cias en la vida del apóstol Pedro… le permitier-
on vivir cosas maravillosas y también lo me-
tieron en problemas 

1. Comenzamos viendo a Pedro caminar 
sobre el mar y hundirse por el miedo 

2. Vimos a Pedro listo para luchar una bat-
alla que tenía que luchar de otra manera

b. Esta semana vamos a ver a Pedro pasar del cielo a 
la tierra

i. Unos versos antes de lo que vamos a hablar, 
Pedro tiene un muy buen momento 

1. Jesús pregunta ¿Quién creen que él es? 

2. Pedro responde “… Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente.” (Mat. 16:16)

3. Jesús lo felicita por su respuesta y le 
dice que él acaba de recibir una revel-
ación que nadie puede tener a menos 
que el Padre se las de 

4. Le cambia de nombre y le dice que le da 
las llaves de la muerte y del Hades y le 
da autoridad 

5. Este es un buen momento para Pedro 

ii. Unos versos después tiene un momento no 
tan bueno… muy malo

“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que 
le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, 
de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, 

comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; 
en ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, 

dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropie-
zo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de 

los hombres.” Mat. 16:21-23

iii. ¿Cómo pasamos de ser PEDRO a ser 
Satanás” en tan solo 5 versículos

iv. La conversación cambió de quién era 
Jesús a lo que venía a hacer y cómo lo iba a 
alcanzar 

II.  La realidad del corazón humano

a. Esta es la realidad del corazón del ser humano… es 
engañoso, es escurridizo y tiene a tomar algo bueno 
y santo y rápido ver como lo usamos para nuestro 
propio beneficio 

i. Pedro pensaba que Jesús era el Cristo… esto 
era cierto, bueno y santo 

ii. En algún momento, Pedro también ha de 
haber pensado en cómo, ser amigo del Cristo, 
le iba a beneficiar 

iii. De repente, esto se ve amenazado… 

1. Jesús comienza a hablar de sufrir y 
morir

2. Eso no es lo que hace el Cristo… El 
Cristo debe conquistar y gobernar

iv. Yo quiero gobernar con él, eso del 
sufrimiento no me ayuda para nada

b. De cierta manera esto me da algo de esperanza

i. Los apóstoles eran humanos

ii. No soy el único que siente que un día tiene la 
mayor revelación espiritual y al día siguiente 
su corazón esta afanado y pensando en cosas 
que no son “de Dios, sino de los hombres” 

III.  En ninguna manera… 

a. Mat 16:21 “Desde entonces comenzó Jesús a declarar 
a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resuci-
tar al tercer día.”

i. Es impresionante ver la claridad que tenía 
Jesús

ii. Tenía claridad de propósito… sabía lo que 
tenía que hacer 

1. Le era necesario ir a Jerusalén 

2. Él sabía que, sin su sufrimiento y su 
cruz, su plan no se podía cumplir 

3. Muchas veces tenemos solamente una 
vaga idea de lo que tenemos que hace 

4. Eso tiende a traducirse en muchas 
cosas con buenas intenciones, pero sin 
resultados reales 

5. Algo cambia cuando lo que tenemos 
que hacer es claro 

a. Nos podemos enfocar 

b. Nuestros esfuerzos están concen-
trados en una sola cosa

c. Podemos, más fácilmente, hacer a 
un lado aquello que nos distrae

iii. Tenía claridad con respecto al precio 
que se tenía que pagar 

1. Para que su plan se cumpliera le era 
necesario ir a Jerusalén… allí iba a pade-
cer mucho y morir 

2. No nos engañemos, todo sueño viene 
con un precio

3. La pregunta es, ¿sabes cuál es el precio 
de lo que Dios te ha llamado a hacer? 

4. Aquí es donde muchos dan la vuelta… 

a. No saben cuál es el precio que su 
sueño demanda 

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org

b. No están dispuestos a pagar el 
precio

iv. Tenía claridad del poder y la promesa 
de Dios 

1. Sí, hay un precio… sí, voy a sufrir y morir, 
pero Dios (mi Padre) no me va a dejar, 
voy a resucitar

2. Nada de lo que hemos venido hablando 
vale nada si no tenemos la esperanza 
del respaldo de Dios para hacer lo que 
no podemos hacer 

3. Cuando entendemos que Dios va a 
hacer algo a nuestro favor y cuando 
tenemos claro el resultado final, encon-
tramos la motivación para pagar el 
precio y soportar el camino 

4. Así fue como Cristo soportó la cruz… 
tenía puestos los ojos en la gloria que 
venía después. La gloria de la resurrec-
ción y la gloria del trono 

5. Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la 
cruz, menospreciando el oprobio, y se 
sentó a la diestra del trono de Dios.”

b. Mat 16:22-23 “Entonces Pedro, tomándolo aparte, 
comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten com-
pasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres.”

i. ¿No les parece familiar cómo escuchamos 
selectivamente?

1. A veces, al escuchar una mala noticia, se 
nos cierra la mente y ya no escuchamos 
nada de lo bueno que viene con ella… 
“voy a resucitar”

2. A veces es al revés, escuchamos algo 
bueno, pero que viene con un “pero”, y 
solo escuchamos lo bueno… lo que 
queremos escuchar 

ii. Jesús está por llamar Satanás a Pedro, pero el 

primer versículo es donde vemos el por qué 

1. Jesús sabía lo que tenía que hacer – ir, 
sufrir, morir 

2. En su humanidad me imagino que no 
era fácil, pero estaba determinado a 
hacerlo 

3. Comencemos dejando algo muy claro, 
ya que no quiero ser mal interpretado… 
“el sufrimiento es terrible… a nadie le 
gusta” 

a. Si está en nuestra posibilidad evi-
tarlo, en nosotros y en otros, 
deberíamos de hacerlo, ¿o no?

b. Ciertamente no vamos a ir a bus-
carlo, pero ¿deberíamos hacer 
cualquier cosa para evitarlo?

4. Aquí tenemos a Pedro, “reconviniéndo-
lo”. En otras versiones dice “reprendién-
dolo” – “Señor, ten compasión de ti”

a. Creo que había una genuina pre-
ocupación y cariño por Jesús y al 
mismo tiempo una gran confusión 
de cómo eso y “eres el Mesías” 
iban juntos 

b. Muchas veces la distracción viene 
disfrazada de genuina preocu-
pación y cariño 

c. Sin embargo, no creo que aquí 
esté el verdadero problema 

5. El verdadero problema está aquí: “De 
ninguna manera esto te acontezca”

a. El evitar el dolor y el sufrimiento 
se ha convertido en el principal 
motivador en la vida de muchos 

b. Buscamos hacer nuestras vidas 
alrededor de la conveniencia, la 
abundancia y la comodidad 

c. Esto puede tener implicaciones 
complicadas, sobre todo cuando 
decimos “de ninguna manera esto 
te acontezca”

d. Déjenme darles dos ejemplos de 
cómo el evitar el sufrimiento a 
toda costa se ha colado en cul-
turas, incluso la nuestra, causando 
desastres

i. Aborto 

1. Va a aliviar y evitar 
sufrimiento a la 
madre

a. Un bebé inter-
feriría con sus 
planes de uni-
versidad y vida

b. Un bebé le arru-
inaría su rep-
utación 

2. Va a aliviar al bebe ya 
que vendría en un 
contexto donde no 
podría tenerlo todo, 
quizás pobreza, 
quizás problemas 
físicos, no es deseado, 
etc. 

ii. Matrimonios del mismo 
sexo

1. Las personas que 
experimentan atrac-
ción por el mismo 
sexo sufren si no les 
es posible hacer lo 
que quieran

2. Por esto debería 
buscar satisfacer 
cualquier deseo 
sexual que tengan 

3. No hay lugar para la 
negación, contención 
o la abstinencia en un 
mundo que busca, a 
toda costa, evitar el 
sufrimiento 

e. Esta forma de pensar es la que 
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lleva a nuestro mundo a permitir y 
aun exigir algunas cosas (Aborto 
en Islandia)

f. Esta forma de pensar es la que 
hace que algunos digan cosas 
como… 

i. No podría creer en un dios 
que haría tal cosa, o pediría 
tal cosa

ii. Te mereces ser feliz, lo 
importante es hace lo que 
hace sentir bien

g. Evitando a toda costa el dolor y el 
sufrimiento no va a aliviar nada, 
solo va a empujar a la persona 
que sufre a un grado más profun-
do de sufrimiento y/o a herir a los 
que lo rodean… y quizás abando-
nar su propósito en Dios 

6. Como cristianos estamos llamados a 
levantarnos en contra de estos temas, 
no solo porque son contrarios a las 
Escrituras y la razón, sino porque a 
veces el sufrimiento es el camino que 
debemos tomar 

a. Sufrimos a causa del pecado 

i. Vivimos en un mundo cor-
rompido por el pecado 

ii. Estamos rodeados de peca-
dores 

iii. Somos pecadores 

b. A veces no se puede componer 

c. A veces no se puede evitar – si lo 
evitamos por un camino, lo vamos 
a encontrar por otro

d. A veces nos toca 

e. No entender esto es agotador, 
nos drena, nos deja de “baterías 
bajas”  

i. Vivir evitándolo a toda 
costa es cansado 

ii. Tener que enfrentarlo sin 
verle un propósito es deses-
peranzador 

iii. A travesarlo sin espe-
ranza es letal 

7. Nada de esto tiene sentido si no 
creyéramos en la resurrección 

a. Por eso Jesús les decía “voy a 
sufrir, voy a morir, PERO voy a 
resucitar”

b. La resurrección de Cristo, y la 
promesa de resurrección en 
nosotros nos enseña que el 
sufrimiento tiene sus días conta-
dos, va a terminar 

c. Sin esta esperanza, el sufrimiento 
es una pérdida de tiempo y algo 
que se debe evitar a toda costa 

d. Pero con la esperanza de la vida 
eterna, el sufrimiento es sola-
mente algo pasajero, muchas 
veces necesario, a veces santifica-
dor, camino a la gloria 

e. Con esa esperanza, con el poder 
del Espíritu Santo y a través de 
los lentes de la cruz, podemos 
regocijarnos aun en nuestro 
sufrimiento 

iii. “Quítate de delante de mí, Satanás”

1. ¿Sera que nuestro entendimiento de la 
vida a veces se alinea más con el diablo 
que con Dios?

2. Recordemos que el diablo se disfraza 
como ángel de luz 

a. 2Co 11:14 “Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se dis-
fraza como ángel de luz.”

b. Sus palabras van a ser bonitas y 
sus ofrecimientos atractivos 

c. Si lo seguimos, vamos a perder el 
propósito de Dios para nosotros 

3.  Algunos pensarían que la respuesta de 
Jesús hacia Pedro, su amigo, que lo 
quería cuidar, es algo pesada 

a. Cuando el diablo nos quiere 
hablar, no lo tomemos a la ligera

b. Reprendámoslo, aunque en el 
proceso ofendamos a Pedro (mi 
amigo, mi esposa, mi compañero)

c. 

iv. “Me eres tropiezo”

1. Lo que está en juego es mucho más 
grande que los sentimientos heridos de 
mi amigo

2. Lo que me estás pidiendo es que aban-
done lo que vine a hacer, por no pasar a 
través de un mal momento 

3. Lo que hacemos por Dios va a requerir 
disciplina y determinación, pero es muy 
fácil abandonarla si alguien nos está em-
pujando (convenciendo) hacia ello 

v. “no pones la mira en las cosas de Dios, 
sino en las de los hombres.”

1. No tenemos una perspectiva eterna 
todo el tiempo… tendemos a pensar en 
el aquí y en el ahora

2. Yo he sido acusado, por vivir en muchas 
áreas con ojos en la vida eterna, de ser 
alguien que le falta visión a largo plazo 

3. Es cierto, no estoy pensando solamente 
en los siguientes 20-30 años, estoy pen-
sando en los siguientes mil 

IV. Conclusiones – El precio 

a. Luego de que Jesús tuvo una conversación privada 
con Pedro, se voltea con sus discípulos y les da los 
mismos principios generales 

b. Mat 16:24 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame.”

i. Creo que a Jesús lo sacarían de muchas igle-

sias modernas

ii. El cristianismo de muchos ahora hace menos 
cualquier llamado al sacrificio y nos alienta a 
buscar una vida cómoda y fácil 

iii. Ese no es el llamado de Jesús para su 
iglesia… aun cuando por su gracia nos ha dado 
“buenas vidas”

iv. Debemos buscar la justicia y ayudar a 
aliviar el sufrimiento, aun cuando todo a nues-
tro alrededor está diseñado para que no lo 
veamos y no lo sintamos 

v. Debemos recordar que tenemos un 
lugar en la gran comisión 

1. Nuestros hogares son cuarteles del ejér-
cito de Dios 

2. Nuestros trabajos son campos misioner-
os

3. Nuestro dinero es munición misional 

a. Yo sé que el dinero es algo que 
necesitamos, no nos sobra y no 
queremos dar

b. Bien usado… usado misional-
mente, puede abrir hoyos en las 
puertas del infierno

vi. Debemos hacer un tiempo para poder, 
intencionalmente ser luz

1. En medio de la rutina 

2. En medio de lo ocupada que puede ser 
la vida 

3. En medio de llevar y traer niños a todas 
partes 

vii. Debemos estar dispuestos a sacrificar 
por Cristo y por su misión 

1. Sí, seguir a Cristo puede implicar que no 
voy a poder hacer todo lo que quisiera 
hacer 

2. Sí, seguir a Cristo puede implicar una 
vida más simple, aun cuando pudiera 
tener una con mayor abundancia 

3. Sí, seguir a Cristo puede implicar no 
tener todo lo que quiero siempre (entre-

tenimiento, diversión, sexo, dinero, 
poder)

4. Esto nunca es fácil, sobre todo cuando 
muchos a nuestro alrededor nos van a 
llamar locos por hacerlo 

5. Déjame preguntarte, ¿Cuándo fue la 
última vez que seguir a Cristo te costó 
algo? 

a. No estoy hablando de dar de lo 
que te sobra

b. Estoy hablando de hacer un sacri-
ficio, de dejar de hacer algo que 
querías, con tal de poner ese 
tiempo o dinero a disposición del 
reino

c. Mat 16:25 “Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 
mí, la hallará.”

i. Esto es algo de lo que no hablamos casi 
nunca, pero necesitamos hacerlo

1. Si no estamos dispuestos a dejar nada 
por seguir a Cristo, realmente no esta-
mos siguiéndolo y va a venir con un 
precio eterno

2. Sí, en varios sentidos, seguir a Cristo es 
“perder” nuestra vida, pero en muchos 
sentidos también la hallamos 

ii. ¿De qué maneras hallamos nuestra vida? 

1. La primera es obvia… encontramos vida 
eterna en Cristo 

2. Tendría una relación más cercana con 
Dios, cuando no tengo tanto distrayén-
dome ni siento que tengo que “ganar al 
mundo”

3. Quizás hay menos riqueza, pero ahora 
encontramos propósito… nuestro 
propósito, el propósito de Dios para 
nosotros 

4. Quizás hay menos lujos, pero hay un 
increíble gozo en compartir

5. Soy retado, moldeado y santificado 

6. Cuando no estoy tan aferrado a lo que 

el mundo me puede dar, ni siquiera a mi 
vida misma, me vuelvo invencible 

a. ¿Cómo le hacemos contra alguien 
como Pablo? 

b. Te vamos a meter preso… es un 
privilegio sufrir por su causa

c. Te vamos a matar… es morir es 
ganancia 

d. Te vamos a dejar vivir… el vivir es 
Cristo 

d. Mat 16:26 “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?”

i. Esta es LA pregunta… ¿Qué podemos dar por 
nuestra alma? 

ii. La respuesta es nada… aunque ganemos el 
mundo entero, este no es suficiente 

iii. Esta es la gloria del evangelio 

1. Teníamos una deuda que pagar 

2. No teníamos cómo pagarla 

3. Cristo la pago en nuestro lugar 

4. ¿Cómo? 

a. Me es necesario ir a Jerusalén, 
sufrir, morir y resucitar… por ti 

b. No voy a evitarlo solo porque sea 
difícil

c. Lo voy a hacer porque te amo  
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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie “Bat-
ería Baja”

i. Hemos estado hablando de aquellas cosas 
con las que batallamos, como cristianos, que 
muchas veces nos drenan y como luchar 
contra ellas 

ii. Hemos estado viendo diferentes circunstan-
cias en la vida del apóstol Pedro… le permitier-
on vivir cosas maravillosas y también lo me-
tieron en problemas 

1. Comenzamos viendo a Pedro caminar 
sobre el mar y hundirse por el miedo 

2. Vimos a Pedro listo para luchar una bat-
alla que tenía que luchar de otra manera

b. Esta semana vamos a ver a Pedro pasar del cielo a 
la tierra

i. Unos versos antes de lo que vamos a hablar, 
Pedro tiene un muy buen momento 

1. Jesús pregunta ¿Quién creen que él es? 

2. Pedro responde “… Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente.” (Mat. 16:16)

3. Jesús lo felicita por su respuesta y le 
dice que él acaba de recibir una revel-
ación que nadie puede tener a menos 
que el Padre se las de 

4. Le cambia de nombre y le dice que le da 
las llaves de la muerte y del Hades y le 
da autoridad 

5. Este es un buen momento para Pedro 

ii. Unos versos después tiene un momento no 
tan bueno… muy malo

“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que 
le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, 
de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, 

comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; 
en ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, 

dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropie-
zo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de 

los hombres.” Mat. 16:21-23

iii. ¿Cómo pasamos de ser PEDRO a ser 
Satanás” en tan solo 5 versículos

iv. La conversación cambió de quién era 
Jesús a lo que venía a hacer y cómo lo iba a 
alcanzar 

II.  La realidad del corazón humano

a. Esta es la realidad del corazón del ser humano… es 
engañoso, es escurridizo y tiene a tomar algo bueno 
y santo y rápido ver como lo usamos para nuestro 
propio beneficio 

i. Pedro pensaba que Jesús era el Cristo… esto 
era cierto, bueno y santo 

ii. En algún momento, Pedro también ha de 
haber pensado en cómo, ser amigo del Cristo, 
le iba a beneficiar 

iii. De repente, esto se ve amenazado… 

1. Jesús comienza a hablar de sufrir y 
morir

2. Eso no es lo que hace el Cristo… El 
Cristo debe conquistar y gobernar

iv. Yo quiero gobernar con él, eso del 
sufrimiento no me ayuda para nada

b. De cierta manera esto me da algo de esperanza

i. Los apóstoles eran humanos

ii. No soy el único que siente que un día tiene la 
mayor revelación espiritual y al día siguiente 
su corazón esta afanado y pensando en cosas 
que no son “de Dios, sino de los hombres” 

III.  En ninguna manera… 

a. Mat 16:21 “Desde entonces comenzó Jesús a declarar 
a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resuci-
tar al tercer día.”

i. Es impresionante ver la claridad que tenía 
Jesús

ii. Tenía claridad de propósito… sabía lo que 
tenía que hacer 

1. Le era necesario ir a Jerusalén 

2. Él sabía que, sin su sufrimiento y su 
cruz, su plan no se podía cumplir 

3. Muchas veces tenemos solamente una 
vaga idea de lo que tenemos que hace 

4. Eso tiende a traducirse en muchas 
cosas con buenas intenciones, pero sin 
resultados reales 

5. Algo cambia cuando lo que tenemos 
que hacer es claro 

a. Nos podemos enfocar 

b. Nuestros esfuerzos están concen-
trados en una sola cosa

c. Podemos, más fácilmente, hacer a 
un lado aquello que nos distrae

iii. Tenía claridad con respecto al precio 
que se tenía que pagar 

1. Para que su plan se cumpliera le era 
necesario ir a Jerusalén… allí iba a pade-
cer mucho y morir 

2. No nos engañemos, todo sueño viene 
con un precio

3. La pregunta es, ¿sabes cuál es el precio 
de lo que Dios te ha llamado a hacer? 

4. Aquí es donde muchos dan la vuelta… 

a. No saben cuál es el precio que su 
sueño demanda 

b. No están dispuestos a pagar el 
precio

iv. Tenía claridad del poder y la promesa 
de Dios 

1. Sí, hay un precio… sí, voy a sufrir y morir, 
pero Dios (mi Padre) no me va a dejar, 
voy a resucitar

2. Nada de lo que hemos venido hablando 
vale nada si no tenemos la esperanza 
del respaldo de Dios para hacer lo que 
no podemos hacer 

3. Cuando entendemos que Dios va a 
hacer algo a nuestro favor y cuando 
tenemos claro el resultado final, encon-
tramos la motivación para pagar el 
precio y soportar el camino 

4. Así fue como Cristo soportó la cruz… 
tenía puestos los ojos en la gloria que 
venía después. La gloria de la resurrec-
ción y la gloria del trono 

5. Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la 
cruz, menospreciando el oprobio, y se 
sentó a la diestra del trono de Dios.”

b. Mat 16:22-23 “Entonces Pedro, tomándolo aparte, 
comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten com-
pasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres.”

i. ¿No les parece familiar cómo escuchamos 
selectivamente?

1. A veces, al escuchar una mala noticia, se 
nos cierra la mente y ya no escuchamos 
nada de lo bueno que viene con ella… 
“voy a resucitar”

2. A veces es al revés, escuchamos algo 
bueno, pero que viene con un “pero”, y 
solo escuchamos lo bueno… lo que 
queremos escuchar 

ii. Jesús está por llamar Satanás a Pedro, pero el 
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primer versículo es donde vemos el por qué 

1. Jesús sabía lo que tenía que hacer – ir, 
sufrir, morir 

2. En su humanidad me imagino que no 
era fácil, pero estaba determinado a 
hacerlo 

3. Comencemos dejando algo muy claro, 
ya que no quiero ser mal interpretado… 
“el sufrimiento es terrible… a nadie le 
gusta” 

a. Si está en nuestra posibilidad evi-
tarlo, en nosotros y en otros, 
deberíamos de hacerlo, ¿o no?

b. Ciertamente no vamos a ir a bus-
carlo, pero ¿deberíamos hacer 
cualquier cosa para evitarlo?

4. Aquí tenemos a Pedro, “reconviniéndo-
lo”. En otras versiones dice “reprendién-
dolo” – “Señor, ten compasión de ti”

a. Creo que había una genuina pre-
ocupación y cariño por Jesús y al 
mismo tiempo una gran confusión 
de cómo eso y “eres el Mesías” 
iban juntos 

b. Muchas veces la distracción viene 
disfrazada de genuina preocu-
pación y cariño 

c. Sin embargo, no creo que aquí 
esté el verdadero problema 

5. El verdadero problema está aquí: “De 
ninguna manera esto te acontezca”

a. El evitar el dolor y el sufrimiento 
se ha convertido en el principal 
motivador en la vida de muchos 

b. Buscamos hacer nuestras vidas 
alrededor de la conveniencia, la 
abundancia y la comodidad 

c. Esto puede tener implicaciones 
complicadas, sobre todo cuando 
decimos “de ninguna manera esto 
te acontezca”

d. Déjenme darles dos ejemplos de 
cómo el evitar el sufrimiento a 
toda costa se ha colado en cul-
turas, incluso la nuestra, causando 
desastres

i. Aborto 

1. Va a aliviar y evitar 
sufrimiento a la 
madre

a. Un bebé inter-
feriría con sus 
planes de uni-
versidad y vida

b. Un bebé le arru-
inaría su rep-
utación 

2. Va a aliviar al bebe ya 
que vendría en un 
contexto donde no 
podría tenerlo todo, 
quizás pobreza, 
quizás problemas 
físicos, no es deseado, 
etc. 

ii. Matrimonios del mismo 
sexo

1. Las personas que 
experimentan atrac-
ción por el mismo 
sexo sufren si no les 
es posible hacer lo 
que quieran

2. Por esto debería 
buscar satisfacer 
cualquier deseo 
sexual que tengan 

3. No hay lugar para la 
negación, contención 
o la abstinencia en un 
mundo que busca, a 
toda costa, evitar el 
sufrimiento 

e. Esta forma de pensar es la que 
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lleva a nuestro mundo a permitir y 
aun exigir algunas cosas (Aborto 
en Islandia)

f. Esta forma de pensar es la que 
hace que algunos digan cosas 
como… 

i. No podría creer en un dios 
que haría tal cosa, o pediría 
tal cosa

ii. Te mereces ser feliz, lo 
importante es hace lo que 
hace sentir bien

g. Evitando a toda costa el dolor y el 
sufrimiento no va a aliviar nada, 
solo va a empujar a la persona 
que sufre a un grado más profun-
do de sufrimiento y/o a herir a los 
que lo rodean… y quizás abando-
nar su propósito en Dios 

6. Como cristianos estamos llamados a 
levantarnos en contra de estos temas, 
no solo porque son contrarios a las 
Escrituras y la razón, sino porque a 
veces el sufrimiento es el camino que 
debemos tomar 

a. Sufrimos a causa del pecado 

i. Vivimos en un mundo cor-
rompido por el pecado 

ii. Estamos rodeados de peca-
dores 

iii. Somos pecadores 

b. A veces no se puede componer 

c. A veces no se puede evitar – si lo 
evitamos por un camino, lo vamos 
a encontrar por otro

d. A veces nos toca 

e. No entender esto es agotador, 
nos drena, nos deja de “baterías 
bajas”  

i. Vivir evitándolo a toda 
costa es cansado 

ii. Tener que enfrentarlo sin 
verle un propósito es deses-
peranzador 

iii. A travesarlo sin espe-
ranza es letal 

7. Nada de esto tiene sentido si no 
creyéramos en la resurrección 

a. Por eso Jesús les decía “voy a 
sufrir, voy a morir, PERO voy a 
resucitar”

b. La resurrección de Cristo, y la 
promesa de resurrección en 
nosotros nos enseña que el 
sufrimiento tiene sus días conta-
dos, va a terminar 

c. Sin esta esperanza, el sufrimiento 
es una pérdida de tiempo y algo 
que se debe evitar a toda costa 

d. Pero con la esperanza de la vida 
eterna, el sufrimiento es sola-
mente algo pasajero, muchas 
veces necesario, a veces santifica-
dor, camino a la gloria 

e. Con esa esperanza, con el poder 
del Espíritu Santo y a través de 
los lentes de la cruz, podemos 
regocijarnos aun en nuestro 
sufrimiento 

iii. “Quítate de delante de mí, Satanás”

1. ¿Sera que nuestro entendimiento de la 
vida a veces se alinea más con el diablo 
que con Dios?

2. Recordemos que el diablo se disfraza 
como ángel de luz 

a. 2Co 11:14 “Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se dis-
fraza como ángel de luz.”

b. Sus palabras van a ser bonitas y 
sus ofrecimientos atractivos 

c. Si lo seguimos, vamos a perder el 
propósito de Dios para nosotros 

3.  Algunos pensarían que la respuesta de 
Jesús hacia Pedro, su amigo, que lo 
quería cuidar, es algo pesada 

a. Cuando el diablo nos quiere 
hablar, no lo tomemos a la ligera

b. Reprendámoslo, aunque en el 
proceso ofendamos a Pedro (mi 
amigo, mi esposa, mi compañero)

c. 

iv. “Me eres tropiezo”

1. Lo que está en juego es mucho más 
grande que los sentimientos heridos de 
mi amigo

2. Lo que me estás pidiendo es que aban-
done lo que vine a hacer, por no pasar a 
través de un mal momento 

3. Lo que hacemos por Dios va a requerir 
disciplina y determinación, pero es muy 
fácil abandonarla si alguien nos está em-
pujando (convenciendo) hacia ello 

v. “no pones la mira en las cosas de Dios, 
sino en las de los hombres.”

1. No tenemos una perspectiva eterna 
todo el tiempo… tendemos a pensar en 
el aquí y en el ahora

2. Yo he sido acusado, por vivir en muchas 
áreas con ojos en la vida eterna, de ser 
alguien que le falta visión a largo plazo 

3. Es cierto, no estoy pensando solamente 
en los siguientes 20-30 años, estoy pen-
sando en los siguientes mil 

IV. Conclusiones – El precio 

a. Luego de que Jesús tuvo una conversación privada 
con Pedro, se voltea con sus discípulos y les da los 
mismos principios generales 

b. Mat 16:24 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame.”

i. Creo que a Jesús lo sacarían de muchas igle-

sias modernas

ii. El cristianismo de muchos ahora hace menos 
cualquier llamado al sacrificio y nos alienta a 
buscar una vida cómoda y fácil 

iii. Ese no es el llamado de Jesús para su 
iglesia… aun cuando por su gracia nos ha dado 
“buenas vidas”

iv. Debemos buscar la justicia y ayudar a 
aliviar el sufrimiento, aun cuando todo a nues-
tro alrededor está diseñado para que no lo 
veamos y no lo sintamos 

v. Debemos recordar que tenemos un 
lugar en la gran comisión 

1. Nuestros hogares son cuarteles del ejér-
cito de Dios 

2. Nuestros trabajos son campos misioner-
os

3. Nuestro dinero es munición misional 

a. Yo sé que el dinero es algo que 
necesitamos, no nos sobra y no 
queremos dar

b. Bien usado… usado misional-
mente, puede abrir hoyos en las 
puertas del infierno

vi. Debemos hacer un tiempo para poder, 
intencionalmente ser luz

1. En medio de la rutina 

2. En medio de lo ocupada que puede ser 
la vida 

3. En medio de llevar y traer niños a todas 
partes 

vii. Debemos estar dispuestos a sacrificar 
por Cristo y por su misión 

1. Sí, seguir a Cristo puede implicar que no 
voy a poder hacer todo lo que quisiera 
hacer 

2. Sí, seguir a Cristo puede implicar una 
vida más simple, aun cuando pudiera 
tener una con mayor abundancia 

3. Sí, seguir a Cristo puede implicar no 
tener todo lo que quiero siempre (entre-

tenimiento, diversión, sexo, dinero, 
poder)

4. Esto nunca es fácil, sobre todo cuando 
muchos a nuestro alrededor nos van a 
llamar locos por hacerlo 

5. Déjame preguntarte, ¿Cuándo fue la 
última vez que seguir a Cristo te costó 
algo? 

a. No estoy hablando de dar de lo 
que te sobra

b. Estoy hablando de hacer un sacri-
ficio, de dejar de hacer algo que 
querías, con tal de poner ese 
tiempo o dinero a disposición del 
reino

c. Mat 16:25 “Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 
mí, la hallará.”

i. Esto es algo de lo que no hablamos casi 
nunca, pero necesitamos hacerlo

1. Si no estamos dispuestos a dejar nada 
por seguir a Cristo, realmente no esta-
mos siguiéndolo y va a venir con un 
precio eterno

2. Sí, en varios sentidos, seguir a Cristo es 
“perder” nuestra vida, pero en muchos 
sentidos también la hallamos 

ii. ¿De qué maneras hallamos nuestra vida? 

1. La primera es obvia… encontramos vida 
eterna en Cristo 

2. Tendría una relación más cercana con 
Dios, cuando no tengo tanto distrayén-
dome ni siento que tengo que “ganar al 
mundo”

3. Quizás hay menos riqueza, pero ahora 
encontramos propósito… nuestro 
propósito, el propósito de Dios para 
nosotros 

4. Quizás hay menos lujos, pero hay un 
increíble gozo en compartir

5. Soy retado, moldeado y santificado 

6. Cuando no estoy tan aferrado a lo que 

el mundo me puede dar, ni siquiera a mi 
vida misma, me vuelvo invencible 

a. ¿Cómo le hacemos contra alguien 
como Pablo? 

b. Te vamos a meter preso… es un 
privilegio sufrir por su causa

c. Te vamos a matar… es morir es 
ganancia 

d. Te vamos a dejar vivir… el vivir es 
Cristo 

d. Mat 16:26 “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?”

i. Esta es LA pregunta… ¿Qué podemos dar por 
nuestra alma? 

ii. La respuesta es nada… aunque ganemos el 
mundo entero, este no es suficiente 

iii. Esta es la gloria del evangelio 

1. Teníamos una deuda que pagar 

2. No teníamos cómo pagarla 

3. Cristo la pago en nuestro lugar 

4. ¿Cómo? 

a. Me es necesario ir a Jerusalén, 
sufrir, morir y resucitar… por ti 

b. No voy a evitarlo solo porque sea 
difícil

c. Lo voy a hacer porque te amo  
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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie “Bat-
ería Baja”

i. Hemos estado hablando de aquellas cosas 
con las que batallamos, como cristianos, que 
muchas veces nos drenan y como luchar 
contra ellas 

ii. Hemos estado viendo diferentes circunstan-
cias en la vida del apóstol Pedro… le permitier-
on vivir cosas maravillosas y también lo me-
tieron en problemas 

1. Comenzamos viendo a Pedro caminar 
sobre el mar y hundirse por el miedo 

2. Vimos a Pedro listo para luchar una bat-
alla que tenía que luchar de otra manera

b. Esta semana vamos a ver a Pedro pasar del cielo a 
la tierra

i. Unos versos antes de lo que vamos a hablar, 
Pedro tiene un muy buen momento 

1. Jesús pregunta ¿Quién creen que él es? 

2. Pedro responde “… Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente.” (Mat. 16:16)

3. Jesús lo felicita por su respuesta y le 
dice que él acaba de recibir una revel-
ación que nadie puede tener a menos 
que el Padre se las de 

4. Le cambia de nombre y le dice que le da 
las llaves de la muerte y del Hades y le 
da autoridad 

5. Este es un buen momento para Pedro 

ii. Unos versos después tiene un momento no 
tan bueno… muy malo

“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que 
le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, 
de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, 

comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; 
en ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, 

dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropie-
zo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de 

los hombres.” Mat. 16:21-23

iii. ¿Cómo pasamos de ser PEDRO a ser 
Satanás” en tan solo 5 versículos

iv. La conversación cambió de quién era 
Jesús a lo que venía a hacer y cómo lo iba a 
alcanzar 

II.  La realidad del corazón humano

a. Esta es la realidad del corazón del ser humano… es 
engañoso, es escurridizo y tiene a tomar algo bueno 
y santo y rápido ver como lo usamos para nuestro 
propio beneficio 

i. Pedro pensaba que Jesús era el Cristo… esto 
era cierto, bueno y santo 

ii. En algún momento, Pedro también ha de 
haber pensado en cómo, ser amigo del Cristo, 
le iba a beneficiar 

iii. De repente, esto se ve amenazado… 

1. Jesús comienza a hablar de sufrir y 
morir

2. Eso no es lo que hace el Cristo… El 
Cristo debe conquistar y gobernar

iv. Yo quiero gobernar con él, eso del 
sufrimiento no me ayuda para nada

b. De cierta manera esto me da algo de esperanza

i. Los apóstoles eran humanos

ii. No soy el único que siente que un día tiene la 
mayor revelación espiritual y al día siguiente 
su corazón esta afanado y pensando en cosas 
que no son “de Dios, sino de los hombres” 

III.  En ninguna manera… 

a. Mat 16:21 “Desde entonces comenzó Jesús a declarar 
a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resuci-
tar al tercer día.”

i. Es impresionante ver la claridad que tenía 
Jesús

ii. Tenía claridad de propósito… sabía lo que 
tenía que hacer 

1. Le era necesario ir a Jerusalén 

2. Él sabía que, sin su sufrimiento y su 
cruz, su plan no se podía cumplir 

3. Muchas veces tenemos solamente una 
vaga idea de lo que tenemos que hace 

4. Eso tiende a traducirse en muchas 
cosas con buenas intenciones, pero sin 
resultados reales 

5. Algo cambia cuando lo que tenemos 
que hacer es claro 

a. Nos podemos enfocar 

b. Nuestros esfuerzos están concen-
trados en una sola cosa

c. Podemos, más fácilmente, hacer a 
un lado aquello que nos distrae

iii. Tenía claridad con respecto al precio 
que se tenía que pagar 

1. Para que su plan se cumpliera le era 
necesario ir a Jerusalén… allí iba a pade-
cer mucho y morir 

2. No nos engañemos, todo sueño viene 
con un precio

3. La pregunta es, ¿sabes cuál es el precio 
de lo que Dios te ha llamado a hacer? 

4. Aquí es donde muchos dan la vuelta… 

a. No saben cuál es el precio que su 
sueño demanda 

b. No están dispuestos a pagar el 
precio

iv. Tenía claridad del poder y la promesa 
de Dios 

1. Sí, hay un precio… sí, voy a sufrir y morir, 
pero Dios (mi Padre) no me va a dejar, 
voy a resucitar

2. Nada de lo que hemos venido hablando 
vale nada si no tenemos la esperanza 
del respaldo de Dios para hacer lo que 
no podemos hacer 

3. Cuando entendemos que Dios va a 
hacer algo a nuestro favor y cuando 
tenemos claro el resultado final, encon-
tramos la motivación para pagar el 
precio y soportar el camino 

4. Así fue como Cristo soportó la cruz… 
tenía puestos los ojos en la gloria que 
venía después. La gloria de la resurrec-
ción y la gloria del trono 

5. Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la 
cruz, menospreciando el oprobio, y se 
sentó a la diestra del trono de Dios.”

b. Mat 16:22-23 “Entonces Pedro, tomándolo aparte, 
comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten com-
pasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres.”

i. ¿No les parece familiar cómo escuchamos 
selectivamente?

1. A veces, al escuchar una mala noticia, se 
nos cierra la mente y ya no escuchamos 
nada de lo bueno que viene con ella… 
“voy a resucitar”

2. A veces es al revés, escuchamos algo 
bueno, pero que viene con un “pero”, y 
solo escuchamos lo bueno… lo que 
queremos escuchar 

ii. Jesús está por llamar Satanás a Pedro, pero el 

primer versículo es donde vemos el por qué 

1. Jesús sabía lo que tenía que hacer – ir, 
sufrir, morir 

2. En su humanidad me imagino que no 
era fácil, pero estaba determinado a 
hacerlo 

3. Comencemos dejando algo muy claro, 
ya que no quiero ser mal interpretado… 
“el sufrimiento es terrible… a nadie le 
gusta” 

a. Si está en nuestra posibilidad evi-
tarlo, en nosotros y en otros, 
deberíamos de hacerlo, ¿o no?

b. Ciertamente no vamos a ir a bus-
carlo, pero ¿deberíamos hacer 
cualquier cosa para evitarlo?

4. Aquí tenemos a Pedro, “reconviniéndo-
lo”. En otras versiones dice “reprendién-
dolo” – “Señor, ten compasión de ti”

a. Creo que había una genuina pre-
ocupación y cariño por Jesús y al 
mismo tiempo una gran confusión 
de cómo eso y “eres el Mesías” 
iban juntos 

b. Muchas veces la distracción viene 
disfrazada de genuina preocu-
pación y cariño 

c. Sin embargo, no creo que aquí 
esté el verdadero problema 

5. El verdadero problema está aquí: “De 
ninguna manera esto te acontezca”

a. El evitar el dolor y el sufrimiento 
se ha convertido en el principal 
motivador en la vida de muchos 

b. Buscamos hacer nuestras vidas 
alrededor de la conveniencia, la 
abundancia y la comodidad 

c. Esto puede tener implicaciones 
complicadas, sobre todo cuando 
decimos “de ninguna manera esto 
te acontezca”
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d. Déjenme darles dos ejemplos de 
cómo el evitar el sufrimiento a 
toda costa se ha colado en cul-
turas, incluso la nuestra, causando 
desastres

i. Aborto 

1. Va a aliviar y evitar 
sufrimiento a la 
madre

a. Un bebé inter-
feriría con sus 
planes de uni-
versidad y vida

b. Un bebé le arru-
inaría su rep-
utación 

2. Va a aliviar al bebe ya 
que vendría en un 
contexto donde no 
podría tenerlo todo, 
quizás pobreza, 
quizás problemas 
físicos, no es deseado, 
etc. 

ii. Matrimonios del mismo 
sexo

1. Las personas que 
experimentan atrac-
ción por el mismo 
sexo sufren si no les 
es posible hacer lo 
que quieran

2. Por esto debería 
buscar satisfacer 
cualquier deseo 
sexual que tengan 

3. No hay lugar para la 
negación, contención 
o la abstinencia en un 
mundo que busca, a 
toda costa, evitar el 
sufrimiento 

e. Esta forma de pensar es la que 

6

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org

lleva a nuestro mundo a permitir y 
aun exigir algunas cosas (Aborto 
en Islandia)

f. Esta forma de pensar es la que 
hace que algunos digan cosas 
como… 

i. No podría creer en un dios 
que haría tal cosa, o pediría 
tal cosa

ii. Te mereces ser feliz, lo 
importante es hace lo que 
hace sentir bien

g. Evitando a toda costa el dolor y el 
sufrimiento no va a aliviar nada, 
solo va a empujar a la persona 
que sufre a un grado más profun-
do de sufrimiento y/o a herir a los 
que lo rodean… y quizás abando-
nar su propósito en Dios 

6. Como cristianos estamos llamados a 
levantarnos en contra de estos temas, 
no solo porque son contrarios a las 
Escrituras y la razón, sino porque a 
veces el sufrimiento es el camino que 
debemos tomar 

a. Sufrimos a causa del pecado 

i. Vivimos en un mundo cor-
rompido por el pecado 

ii. Estamos rodeados de peca-
dores 

iii. Somos pecadores 

b. A veces no se puede componer 

c. A veces no se puede evitar – si lo 
evitamos por un camino, lo vamos 
a encontrar por otro

d. A veces nos toca 

e. No entender esto es agotador, 
nos drena, nos deja de “baterías 
bajas”  

i. Vivir evitándolo a toda 
costa es cansado 

ii. Tener que enfrentarlo sin 
verle un propósito es deses-
peranzador 

iii. A travesarlo sin espe-
ranza es letal 

7. Nada de esto tiene sentido si no 
creyéramos en la resurrección 

a. Por eso Jesús les decía “voy a 
sufrir, voy a morir, PERO voy a 
resucitar”

b. La resurrección de Cristo, y la 
promesa de resurrección en 
nosotros nos enseña que el 
sufrimiento tiene sus días conta-
dos, va a terminar 

c. Sin esta esperanza, el sufrimiento 
es una pérdida de tiempo y algo 
que se debe evitar a toda costa 

d. Pero con la esperanza de la vida 
eterna, el sufrimiento es sola-
mente algo pasajero, muchas 
veces necesario, a veces santifica-
dor, camino a la gloria 

e. Con esa esperanza, con el poder 
del Espíritu Santo y a través de 
los lentes de la cruz, podemos 
regocijarnos aun en nuestro 
sufrimiento 

iii. “Quítate de delante de mí, Satanás”

1. ¿Sera que nuestro entendimiento de la 
vida a veces se alinea más con el diablo 
que con Dios?

2. Recordemos que el diablo se disfraza 
como ángel de luz 

a. 2Co 11:14 “Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se dis-
fraza como ángel de luz.”

b. Sus palabras van a ser bonitas y 
sus ofrecimientos atractivos 

c. Si lo seguimos, vamos a perder el 
propósito de Dios para nosotros 

3.  Algunos pensarían que la respuesta de 
Jesús hacia Pedro, su amigo, que lo 
quería cuidar, es algo pesada 

a. Cuando el diablo nos quiere 
hablar, no lo tomemos a la ligera

b. Reprendámoslo, aunque en el 
proceso ofendamos a Pedro (mi 
amigo, mi esposa, mi compañero)

c. 

iv. “Me eres tropiezo”

1. Lo que está en juego es mucho más 
grande que los sentimientos heridos de 
mi amigo

2. Lo que me estás pidiendo es que aban-
done lo que vine a hacer, por no pasar a 
través de un mal momento 

3. Lo que hacemos por Dios va a requerir 
disciplina y determinación, pero es muy 
fácil abandonarla si alguien nos está em-
pujando (convenciendo) hacia ello 

v. “no pones la mira en las cosas de Dios, 
sino en las de los hombres.”

1. No tenemos una perspectiva eterna 
todo el tiempo… tendemos a pensar en 
el aquí y en el ahora

2. Yo he sido acusado, por vivir en muchas 
áreas con ojos en la vida eterna, de ser 
alguien que le falta visión a largo plazo 

3. Es cierto, no estoy pensando solamente 
en los siguientes 20-30 años, estoy pen-
sando en los siguientes mil 

IV. Conclusiones – El precio 

a. Luego de que Jesús tuvo una conversación privada 
con Pedro, se voltea con sus discípulos y les da los 
mismos principios generales 

b. Mat 16:24 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame.”

i. Creo que a Jesús lo sacarían de muchas igle-

sias modernas

ii. El cristianismo de muchos ahora hace menos 
cualquier llamado al sacrificio y nos alienta a 
buscar una vida cómoda y fácil 

iii. Ese no es el llamado de Jesús para su 
iglesia… aun cuando por su gracia nos ha dado 
“buenas vidas”

iv. Debemos buscar la justicia y ayudar a 
aliviar el sufrimiento, aun cuando todo a nues-
tro alrededor está diseñado para que no lo 
veamos y no lo sintamos 

v. Debemos recordar que tenemos un 
lugar en la gran comisión 

1. Nuestros hogares son cuarteles del ejér-
cito de Dios 

2. Nuestros trabajos son campos misioner-
os

3. Nuestro dinero es munición misional 

a. Yo sé que el dinero es algo que 
necesitamos, no nos sobra y no 
queremos dar

b. Bien usado… usado misional-
mente, puede abrir hoyos en las 
puertas del infierno

vi. Debemos hacer un tiempo para poder, 
intencionalmente ser luz

1. En medio de la rutina 

2. En medio de lo ocupada que puede ser 
la vida 

3. En medio de llevar y traer niños a todas 
partes 

vii. Debemos estar dispuestos a sacrificar 
por Cristo y por su misión 

1. Sí, seguir a Cristo puede implicar que no 
voy a poder hacer todo lo que quisiera 
hacer 

2. Sí, seguir a Cristo puede implicar una 
vida más simple, aun cuando pudiera 
tener una con mayor abundancia 

3. Sí, seguir a Cristo puede implicar no 
tener todo lo que quiero siempre (entre-

tenimiento, diversión, sexo, dinero, 
poder)

4. Esto nunca es fácil, sobre todo cuando 
muchos a nuestro alrededor nos van a 
llamar locos por hacerlo 

5. Déjame preguntarte, ¿Cuándo fue la 
última vez que seguir a Cristo te costó 
algo? 

a. No estoy hablando de dar de lo 
que te sobra

b. Estoy hablando de hacer un sacri-
ficio, de dejar de hacer algo que 
querías, con tal de poner ese 
tiempo o dinero a disposición del 
reino

c. Mat 16:25 “Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 
mí, la hallará.”

i. Esto es algo de lo que no hablamos casi 
nunca, pero necesitamos hacerlo

1. Si no estamos dispuestos a dejar nada 
por seguir a Cristo, realmente no esta-
mos siguiéndolo y va a venir con un 
precio eterno

2. Sí, en varios sentidos, seguir a Cristo es 
“perder” nuestra vida, pero en muchos 
sentidos también la hallamos 

ii. ¿De qué maneras hallamos nuestra vida? 

1. La primera es obvia… encontramos vida 
eterna en Cristo 

2. Tendría una relación más cercana con 
Dios, cuando no tengo tanto distrayén-
dome ni siento que tengo que “ganar al 
mundo”

3. Quizás hay menos riqueza, pero ahora 
encontramos propósito… nuestro 
propósito, el propósito de Dios para 
nosotros 

4. Quizás hay menos lujos, pero hay un 
increíble gozo en compartir

5. Soy retado, moldeado y santificado 

6. Cuando no estoy tan aferrado a lo que 

el mundo me puede dar, ni siquiera a mi 
vida misma, me vuelvo invencible 

a. ¿Cómo le hacemos contra alguien 
como Pablo? 

b. Te vamos a meter preso… es un 
privilegio sufrir por su causa

c. Te vamos a matar… es morir es 
ganancia 

d. Te vamos a dejar vivir… el vivir es 
Cristo 

d. Mat 16:26 “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?”

i. Esta es LA pregunta… ¿Qué podemos dar por 
nuestra alma? 

ii. La respuesta es nada… aunque ganemos el 
mundo entero, este no es suficiente 

iii. Esta es la gloria del evangelio 

1. Teníamos una deuda que pagar 

2. No teníamos cómo pagarla 

3. Cristo la pago en nuestro lugar 

4. ¿Cómo? 

a. Me es necesario ir a Jerusalén, 
sufrir, morir y resucitar… por ti 

b. No voy a evitarlo solo porque sea 
difícil

c. Lo voy a hacer porque te amo  
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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie “Bat-
ería Baja”

i. Hemos estado hablando de aquellas cosas 
con las que batallamos, como cristianos, que 
muchas veces nos drenan y como luchar 
contra ellas 

ii. Hemos estado viendo diferentes circunstan-
cias en la vida del apóstol Pedro… le permitier-
on vivir cosas maravillosas y también lo me-
tieron en problemas 

1. Comenzamos viendo a Pedro caminar 
sobre el mar y hundirse por el miedo 

2. Vimos a Pedro listo para luchar una bat-
alla que tenía que luchar de otra manera

b. Esta semana vamos a ver a Pedro pasar del cielo a 
la tierra

i. Unos versos antes de lo que vamos a hablar, 
Pedro tiene un muy buen momento 

1. Jesús pregunta ¿Quién creen que él es? 

2. Pedro responde “… Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente.” (Mat. 16:16)

3. Jesús lo felicita por su respuesta y le 
dice que él acaba de recibir una revel-
ación que nadie puede tener a menos 
que el Padre se las de 

4. Le cambia de nombre y le dice que le da 
las llaves de la muerte y del Hades y le 
da autoridad 

5. Este es un buen momento para Pedro 

ii. Unos versos después tiene un momento no 
tan bueno… muy malo

“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que 
le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, 
de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, 

comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; 
en ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, 

dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropie-
zo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de 

los hombres.” Mat. 16:21-23

iii. ¿Cómo pasamos de ser PEDRO a ser 
Satanás” en tan solo 5 versículos

iv. La conversación cambió de quién era 
Jesús a lo que venía a hacer y cómo lo iba a 
alcanzar 

II.  La realidad del corazón humano

a. Esta es la realidad del corazón del ser humano… es 
engañoso, es escurridizo y tiene a tomar algo bueno 
y santo y rápido ver como lo usamos para nuestro 
propio beneficio 

i. Pedro pensaba que Jesús era el Cristo… esto 
era cierto, bueno y santo 

ii. En algún momento, Pedro también ha de 
haber pensado en cómo, ser amigo del Cristo, 
le iba a beneficiar 

iii. De repente, esto se ve amenazado… 

1. Jesús comienza a hablar de sufrir y 
morir

2. Eso no es lo que hace el Cristo… El 
Cristo debe conquistar y gobernar

iv. Yo quiero gobernar con él, eso del 
sufrimiento no me ayuda para nada

b. De cierta manera esto me da algo de esperanza

i. Los apóstoles eran humanos

ii. No soy el único que siente que un día tiene la 
mayor revelación espiritual y al día siguiente 
su corazón esta afanado y pensando en cosas 
que no son “de Dios, sino de los hombres” 

III.  En ninguna manera… 

a. Mat 16:21 “Desde entonces comenzó Jesús a declarar 
a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resuci-
tar al tercer día.”

i. Es impresionante ver la claridad que tenía 
Jesús

ii. Tenía claridad de propósito… sabía lo que 
tenía que hacer 

1. Le era necesario ir a Jerusalén 

2. Él sabía que, sin su sufrimiento y su 
cruz, su plan no se podía cumplir 

3. Muchas veces tenemos solamente una 
vaga idea de lo que tenemos que hace 

4. Eso tiende a traducirse en muchas 
cosas con buenas intenciones, pero sin 
resultados reales 

5. Algo cambia cuando lo que tenemos 
que hacer es claro 

a. Nos podemos enfocar 

b. Nuestros esfuerzos están concen-
trados en una sola cosa

c. Podemos, más fácilmente, hacer a 
un lado aquello que nos distrae

iii. Tenía claridad con respecto al precio 
que se tenía que pagar 

1. Para que su plan se cumpliera le era 
necesario ir a Jerusalén… allí iba a pade-
cer mucho y morir 

2. No nos engañemos, todo sueño viene 
con un precio

3. La pregunta es, ¿sabes cuál es el precio 
de lo que Dios te ha llamado a hacer? 

4. Aquí es donde muchos dan la vuelta… 

a. No saben cuál es el precio que su 
sueño demanda 

b. No están dispuestos a pagar el 
precio

iv. Tenía claridad del poder y la promesa 
de Dios 

1. Sí, hay un precio… sí, voy a sufrir y morir, 
pero Dios (mi Padre) no me va a dejar, 
voy a resucitar

2. Nada de lo que hemos venido hablando 
vale nada si no tenemos la esperanza 
del respaldo de Dios para hacer lo que 
no podemos hacer 

3. Cuando entendemos que Dios va a 
hacer algo a nuestro favor y cuando 
tenemos claro el resultado final, encon-
tramos la motivación para pagar el 
precio y soportar el camino 

4. Así fue como Cristo soportó la cruz… 
tenía puestos los ojos en la gloria que 
venía después. La gloria de la resurrec-
ción y la gloria del trono 

5. Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la 
cruz, menospreciando el oprobio, y se 
sentó a la diestra del trono de Dios.”

b. Mat 16:22-23 “Entonces Pedro, tomándolo aparte, 
comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten com-
pasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres.”

i. ¿No les parece familiar cómo escuchamos 
selectivamente?

1. A veces, al escuchar una mala noticia, se 
nos cierra la mente y ya no escuchamos 
nada de lo bueno que viene con ella… 
“voy a resucitar”

2. A veces es al revés, escuchamos algo 
bueno, pero que viene con un “pero”, y 
solo escuchamos lo bueno… lo que 
queremos escuchar 

ii. Jesús está por llamar Satanás a Pedro, pero el 

primer versículo es donde vemos el por qué 

1. Jesús sabía lo que tenía que hacer – ir, 
sufrir, morir 

2. En su humanidad me imagino que no 
era fácil, pero estaba determinado a 
hacerlo 

3. Comencemos dejando algo muy claro, 
ya que no quiero ser mal interpretado… 
“el sufrimiento es terrible… a nadie le 
gusta” 

a. Si está en nuestra posibilidad evi-
tarlo, en nosotros y en otros, 
deberíamos de hacerlo, ¿o no?

b. Ciertamente no vamos a ir a bus-
carlo, pero ¿deberíamos hacer 
cualquier cosa para evitarlo?

4. Aquí tenemos a Pedro, “reconviniéndo-
lo”. En otras versiones dice “reprendién-
dolo” – “Señor, ten compasión de ti”

a. Creo que había una genuina pre-
ocupación y cariño por Jesús y al 
mismo tiempo una gran confusión 
de cómo eso y “eres el Mesías” 
iban juntos 

b. Muchas veces la distracción viene 
disfrazada de genuina preocu-
pación y cariño 

c. Sin embargo, no creo que aquí 
esté el verdadero problema 

5. El verdadero problema está aquí: “De 
ninguna manera esto te acontezca”

a. El evitar el dolor y el sufrimiento 
se ha convertido en el principal 
motivador en la vida de muchos 

b. Buscamos hacer nuestras vidas 
alrededor de la conveniencia, la 
abundancia y la comodidad 

c. Esto puede tener implicaciones 
complicadas, sobre todo cuando 
decimos “de ninguna manera esto 
te acontezca”

d. Déjenme darles dos ejemplos de 
cómo el evitar el sufrimiento a 
toda costa se ha colado en cul-
turas, incluso la nuestra, causando 
desastres

i. Aborto 

1. Va a aliviar y evitar 
sufrimiento a la 
madre

a. Un bebé inter-
feriría con sus 
planes de uni-
versidad y vida

b. Un bebé le arru-
inaría su rep-
utación 

2. Va a aliviar al bebe ya 
que vendría en un 
contexto donde no 
podría tenerlo todo, 
quizás pobreza, 
quizás problemas 
físicos, no es deseado, 
etc. 

ii. Matrimonios del mismo 
sexo

1. Las personas que 
experimentan atrac-
ción por el mismo 
sexo sufren si no les 
es posible hacer lo 
que quieran

2. Por esto debería 
buscar satisfacer 
cualquier deseo 
sexual que tengan 

3. No hay lugar para la 
negación, contención 
o la abstinencia en un 
mundo que busca, a 
toda costa, evitar el 
sufrimiento 

e. Esta forma de pensar es la que 
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lleva a nuestro mundo a permitir y 
aun exigir algunas cosas (Aborto 
en Islandia)

f. Esta forma de pensar es la que 
hace que algunos digan cosas 
como… 

i. No podría creer en un dios 
que haría tal cosa, o pediría 
tal cosa

ii. Te mereces ser feliz, lo 
importante es hace lo que 
hace sentir bien

g. Evitando a toda costa el dolor y el 
sufrimiento no va a aliviar nada, 
solo va a empujar a la persona 
que sufre a un grado más profun-
do de sufrimiento y/o a herir a los 
que lo rodean… y quizás abando-
nar su propósito en Dios 

6. Como cristianos estamos llamados a 
levantarnos en contra de estos temas, 
no solo porque son contrarios a las 
Escrituras y la razón, sino porque a 
veces el sufrimiento es el camino que 
debemos tomar 

a. Sufrimos a causa del pecado 

i. Vivimos en un mundo cor-
rompido por el pecado 

ii. Estamos rodeados de peca-
dores 

iii. Somos pecadores 

b. A veces no se puede componer 

c. A veces no se puede evitar – si lo 
evitamos por un camino, lo vamos 
a encontrar por otro

d. A veces nos toca 

e. No entender esto es agotador, 
nos drena, nos deja de “baterías 
bajas”  

i. Vivir evitándolo a toda 
costa es cansado 

ii. Tener que enfrentarlo sin 
verle un propósito es deses-
peranzador 

iii. A travesarlo sin espe-
ranza es letal 

7. Nada de esto tiene sentido si no 
creyéramos en la resurrección 

a. Por eso Jesús les decía “voy a 
sufrir, voy a morir, PERO voy a 
resucitar”

b. La resurrección de Cristo, y la 
promesa de resurrección en 
nosotros nos enseña que el 
sufrimiento tiene sus días conta-
dos, va a terminar 

c. Sin esta esperanza, el sufrimiento 
es una pérdida de tiempo y algo 
que se debe evitar a toda costa 

d. Pero con la esperanza de la vida 
eterna, el sufrimiento es sola-
mente algo pasajero, muchas 
veces necesario, a veces santifica-
dor, camino a la gloria 

e. Con esa esperanza, con el poder 
del Espíritu Santo y a través de 
los lentes de la cruz, podemos 
regocijarnos aun en nuestro 
sufrimiento 

iii. “Quítate de delante de mí, Satanás”

1. ¿Sera que nuestro entendimiento de la 
vida a veces se alinea más con el diablo 
que con Dios?

2. Recordemos que el diablo se disfraza 
como ángel de luz 

a. 2Co 11:14 “Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se dis-
fraza como ángel de luz.”

b. Sus palabras van a ser bonitas y 
sus ofrecimientos atractivos 

c. Si lo seguimos, vamos a perder el 
propósito de Dios para nosotros 

3.  Algunos pensarían que la respuesta de 
Jesús hacia Pedro, su amigo, que lo 
quería cuidar, es algo pesada 

a. Cuando el diablo nos quiere 
hablar, no lo tomemos a la ligera

b. Reprendámoslo, aunque en el 
proceso ofendamos a Pedro (mi 
amigo, mi esposa, mi compañero)

c. 

iv. “Me eres tropiezo”

1. Lo que está en juego es mucho más 
grande que los sentimientos heridos de 
mi amigo

2. Lo que me estás pidiendo es que aban-
done lo que vine a hacer, por no pasar a 
través de un mal momento 

3. Lo que hacemos por Dios va a requerir 
disciplina y determinación, pero es muy 
fácil abandonarla si alguien nos está em-
pujando (convenciendo) hacia ello 

v. “no pones la mira en las cosas de Dios, 
sino en las de los hombres.”

1. No tenemos una perspectiva eterna 
todo el tiempo… tendemos a pensar en 
el aquí y en el ahora

2. Yo he sido acusado, por vivir en muchas 
áreas con ojos en la vida eterna, de ser 
alguien que le falta visión a largo plazo 

3. Es cierto, no estoy pensando solamente 
en los siguientes 20-30 años, estoy pen-
sando en los siguientes mil 

IV. Conclusiones – El precio 

a. Luego de que Jesús tuvo una conversación privada 
con Pedro, se voltea con sus discípulos y les da los 
mismos principios generales 

b. Mat 16:24 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame.”

i. Creo que a Jesús lo sacarían de muchas igle-

sias modernas

ii. El cristianismo de muchos ahora hace menos 
cualquier llamado al sacrificio y nos alienta a 
buscar una vida cómoda y fácil 

iii. Ese no es el llamado de Jesús para su 
iglesia… aun cuando por su gracia nos ha dado 
“buenas vidas”

iv. Debemos buscar la justicia y ayudar a 
aliviar el sufrimiento, aun cuando todo a nues-
tro alrededor está diseñado para que no lo 
veamos y no lo sintamos 

v. Debemos recordar que tenemos un 
lugar en la gran comisión 

1. Nuestros hogares son cuarteles del ejér-
cito de Dios 

2. Nuestros trabajos son campos misioner-
os

3. Nuestro dinero es munición misional 

a. Yo sé que el dinero es algo que 
necesitamos, no nos sobra y no 
queremos dar

b. Bien usado… usado misional-
mente, puede abrir hoyos en las 
puertas del infierno

vi. Debemos hacer un tiempo para poder, 
intencionalmente ser luz

1. En medio de la rutina 

2. En medio de lo ocupada que puede ser 
la vida 

3. En medio de llevar y traer niños a todas 
partes 

vii. Debemos estar dispuestos a sacrificar 
por Cristo y por su misión 

1. Sí, seguir a Cristo puede implicar que no 
voy a poder hacer todo lo que quisiera 
hacer 

2. Sí, seguir a Cristo puede implicar una 
vida más simple, aun cuando pudiera 
tener una con mayor abundancia 

3. Sí, seguir a Cristo puede implicar no 
tener todo lo que quiero siempre (entre-

tenimiento, diversión, sexo, dinero, 
poder)

4. Esto nunca es fácil, sobre todo cuando 
muchos a nuestro alrededor nos van a 
llamar locos por hacerlo 

5. Déjame preguntarte, ¿Cuándo fue la 
última vez que seguir a Cristo te costó 
algo? 

a. No estoy hablando de dar de lo 
que te sobra

b. Estoy hablando de hacer un sacri-
ficio, de dejar de hacer algo que 
querías, con tal de poner ese 
tiempo o dinero a disposición del 
reino

c. Mat 16:25 “Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 
mí, la hallará.”

i. Esto es algo de lo que no hablamos casi 
nunca, pero necesitamos hacerlo

1. Si no estamos dispuestos a dejar nada 
por seguir a Cristo, realmente no esta-
mos siguiéndolo y va a venir con un 
precio eterno

2. Sí, en varios sentidos, seguir a Cristo es 
“perder” nuestra vida, pero en muchos 
sentidos también la hallamos 

ii. ¿De qué maneras hallamos nuestra vida? 

1. La primera es obvia… encontramos vida 
eterna en Cristo 

2. Tendría una relación más cercana con 
Dios, cuando no tengo tanto distrayén-
dome ni siento que tengo que “ganar al 
mundo”

3. Quizás hay menos riqueza, pero ahora 
encontramos propósito… nuestro 
propósito, el propósito de Dios para 
nosotros 

4. Quizás hay menos lujos, pero hay un 
increíble gozo en compartir

5. Soy retado, moldeado y santificado 

6. Cuando no estoy tan aferrado a lo que 

el mundo me puede dar, ni siquiera a mi 
vida misma, me vuelvo invencible 

a. ¿Cómo le hacemos contra alguien 
como Pablo? 

b. Te vamos a meter preso… es un 
privilegio sufrir por su causa

c. Te vamos a matar… es morir es 
ganancia 

d. Te vamos a dejar vivir… el vivir es 
Cristo 

d. Mat 16:26 “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?”

i. Esta es LA pregunta… ¿Qué podemos dar por 
nuestra alma? 

ii. La respuesta es nada… aunque ganemos el 
mundo entero, este no es suficiente 

iii. Esta es la gloria del evangelio 

1. Teníamos una deuda que pagar 

2. No teníamos cómo pagarla 

3. Cristo la pago en nuestro lugar 

4. ¿Cómo? 

a. Me es necesario ir a Jerusalén, 
sufrir, morir y resucitar… por ti 

b. No voy a evitarlo solo porque sea 
difícil

c. Lo voy a hacer porque te amo  
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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie “Bat-
ería Baja”

i. Hemos estado hablando de aquellas cosas 
con las que batallamos, como cristianos, que 
muchas veces nos drenan y como luchar 
contra ellas 

ii. Hemos estado viendo diferentes circunstan-
cias en la vida del apóstol Pedro… le permitier-
on vivir cosas maravillosas y también lo me-
tieron en problemas 

1. Comenzamos viendo a Pedro caminar 
sobre el mar y hundirse por el miedo 

2. Vimos a Pedro listo para luchar una bat-
alla que tenía que luchar de otra manera

b. Esta semana vamos a ver a Pedro pasar del cielo a 
la tierra

i. Unos versos antes de lo que vamos a hablar, 
Pedro tiene un muy buen momento 

1. Jesús pregunta ¿Quién creen que él es? 

2. Pedro responde “… Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente.” (Mat. 16:16)

3. Jesús lo felicita por su respuesta y le 
dice que él acaba de recibir una revel-
ación que nadie puede tener a menos 
que el Padre se las de 

4. Le cambia de nombre y le dice que le da 
las llaves de la muerte y del Hades y le 
da autoridad 

5. Este es un buen momento para Pedro 

ii. Unos versos después tiene un momento no 
tan bueno… muy malo

“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que 
le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, 
de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, 

comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; 
en ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, 

dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropie-
zo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de 

los hombres.” Mat. 16:21-23

iii. ¿Cómo pasamos de ser PEDRO a ser 
Satanás” en tan solo 5 versículos

iv. La conversación cambió de quién era 
Jesús a lo que venía a hacer y cómo lo iba a 
alcanzar 

II.  La realidad del corazón humano

a. Esta es la realidad del corazón del ser humano… es 
engañoso, es escurridizo y tiene a tomar algo bueno 
y santo y rápido ver como lo usamos para nuestro 
propio beneficio 

i. Pedro pensaba que Jesús era el Cristo… esto 
era cierto, bueno y santo 

ii. En algún momento, Pedro también ha de 
haber pensado en cómo, ser amigo del Cristo, 
le iba a beneficiar 

iii. De repente, esto se ve amenazado… 

1. Jesús comienza a hablar de sufrir y 
morir

2. Eso no es lo que hace el Cristo… El 
Cristo debe conquistar y gobernar

iv. Yo quiero gobernar con él, eso del 
sufrimiento no me ayuda para nada

b. De cierta manera esto me da algo de esperanza

i. Los apóstoles eran humanos

ii. No soy el único que siente que un día tiene la 
mayor revelación espiritual y al día siguiente 
su corazón esta afanado y pensando en cosas 
que no son “de Dios, sino de los hombres” 

III.  En ninguna manera… 

a. Mat 16:21 “Desde entonces comenzó Jesús a declarar 
a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resuci-
tar al tercer día.”

i. Es impresionante ver la claridad que tenía 
Jesús

ii. Tenía claridad de propósito… sabía lo que 
tenía que hacer 

1. Le era necesario ir a Jerusalén 

2. Él sabía que, sin su sufrimiento y su 
cruz, su plan no se podía cumplir 

3. Muchas veces tenemos solamente una 
vaga idea de lo que tenemos que hace 

4. Eso tiende a traducirse en muchas 
cosas con buenas intenciones, pero sin 
resultados reales 

5. Algo cambia cuando lo que tenemos 
que hacer es claro 

a. Nos podemos enfocar 

b. Nuestros esfuerzos están concen-
trados en una sola cosa

c. Podemos, más fácilmente, hacer a 
un lado aquello que nos distrae

iii. Tenía claridad con respecto al precio 
que se tenía que pagar 

1. Para que su plan se cumpliera le era 
necesario ir a Jerusalén… allí iba a pade-
cer mucho y morir 

2. No nos engañemos, todo sueño viene 
con un precio

3. La pregunta es, ¿sabes cuál es el precio 
de lo que Dios te ha llamado a hacer? 

4. Aquí es donde muchos dan la vuelta… 

a. No saben cuál es el precio que su 
sueño demanda 

b. No están dispuestos a pagar el 
precio

iv. Tenía claridad del poder y la promesa 
de Dios 

1. Sí, hay un precio… sí, voy a sufrir y morir, 
pero Dios (mi Padre) no me va a dejar, 
voy a resucitar

2. Nada de lo que hemos venido hablando 
vale nada si no tenemos la esperanza 
del respaldo de Dios para hacer lo que 
no podemos hacer 

3. Cuando entendemos que Dios va a 
hacer algo a nuestro favor y cuando 
tenemos claro el resultado final, encon-
tramos la motivación para pagar el 
precio y soportar el camino 

4. Así fue como Cristo soportó la cruz… 
tenía puestos los ojos en la gloria que 
venía después. La gloria de la resurrec-
ción y la gloria del trono 

5. Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la 
cruz, menospreciando el oprobio, y se 
sentó a la diestra del trono de Dios.”

b. Mat 16:22-23 “Entonces Pedro, tomándolo aparte, 
comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten com-
pasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres.”

i. ¿No les parece familiar cómo escuchamos 
selectivamente?

1. A veces, al escuchar una mala noticia, se 
nos cierra la mente y ya no escuchamos 
nada de lo bueno que viene con ella… 
“voy a resucitar”

2. A veces es al revés, escuchamos algo 
bueno, pero que viene con un “pero”, y 
solo escuchamos lo bueno… lo que 
queremos escuchar 

ii. Jesús está por llamar Satanás a Pedro, pero el 

primer versículo es donde vemos el por qué 

1. Jesús sabía lo que tenía que hacer – ir, 
sufrir, morir 

2. En su humanidad me imagino que no 
era fácil, pero estaba determinado a 
hacerlo 

3. Comencemos dejando algo muy claro, 
ya que no quiero ser mal interpretado… 
“el sufrimiento es terrible… a nadie le 
gusta” 

a. Si está en nuestra posibilidad evi-
tarlo, en nosotros y en otros, 
deberíamos de hacerlo, ¿o no?

b. Ciertamente no vamos a ir a bus-
carlo, pero ¿deberíamos hacer 
cualquier cosa para evitarlo?

4. Aquí tenemos a Pedro, “reconviniéndo-
lo”. En otras versiones dice “reprendién-
dolo” – “Señor, ten compasión de ti”

a. Creo que había una genuina pre-
ocupación y cariño por Jesús y al 
mismo tiempo una gran confusión 
de cómo eso y “eres el Mesías” 
iban juntos 

b. Muchas veces la distracción viene 
disfrazada de genuina preocu-
pación y cariño 

c. Sin embargo, no creo que aquí 
esté el verdadero problema 

5. El verdadero problema está aquí: “De 
ninguna manera esto te acontezca”

a. El evitar el dolor y el sufrimiento 
se ha convertido en el principal 
motivador en la vida de muchos 

b. Buscamos hacer nuestras vidas 
alrededor de la conveniencia, la 
abundancia y la comodidad 

c. Esto puede tener implicaciones 
complicadas, sobre todo cuando 
decimos “de ninguna manera esto 
te acontezca”

d. Déjenme darles dos ejemplos de 
cómo el evitar el sufrimiento a 
toda costa se ha colado en cul-
turas, incluso la nuestra, causando 
desastres

i. Aborto 

1. Va a aliviar y evitar 
sufrimiento a la 
madre

a. Un bebé inter-
feriría con sus 
planes de uni-
versidad y vida

b. Un bebé le arru-
inaría su rep-
utación 

2. Va a aliviar al bebe ya 
que vendría en un 
contexto donde no 
podría tenerlo todo, 
quizás pobreza, 
quizás problemas 
físicos, no es deseado, 
etc. 

ii. Matrimonios del mismo 
sexo

1. Las personas que 
experimentan atrac-
ción por el mismo 
sexo sufren si no les 
es posible hacer lo 
que quieran

2. Por esto debería 
buscar satisfacer 
cualquier deseo 
sexual que tengan 

3. No hay lugar para la 
negación, contención 
o la abstinencia en un 
mundo que busca, a 
toda costa, evitar el 
sufrimiento 

e. Esta forma de pensar es la que 
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lleva a nuestro mundo a permitir y 
aun exigir algunas cosas (Aborto 
en Islandia)

f. Esta forma de pensar es la que 
hace que algunos digan cosas 
como… 

i. No podría creer en un dios 
que haría tal cosa, o pediría 
tal cosa

ii. Te mereces ser feliz, lo 
importante es hace lo que 
hace sentir bien

g. Evitando a toda costa el dolor y el 
sufrimiento no va a aliviar nada, 
solo va a empujar a la persona 
que sufre a un grado más profun-
do de sufrimiento y/o a herir a los 
que lo rodean… y quizás abando-
nar su propósito en Dios 

6. Como cristianos estamos llamados a 
levantarnos en contra de estos temas, 
no solo porque son contrarios a las 
Escrituras y la razón, sino porque a 
veces el sufrimiento es el camino que 
debemos tomar 

a. Sufrimos a causa del pecado 

i. Vivimos en un mundo cor-
rompido por el pecado 

ii. Estamos rodeados de peca-
dores 

iii. Somos pecadores 

b. A veces no se puede componer 

c. A veces no se puede evitar – si lo 
evitamos por un camino, lo vamos 
a encontrar por otro

d. A veces nos toca 

e. No entender esto es agotador, 
nos drena, nos deja de “baterías 
bajas”  

i. Vivir evitándolo a toda 
costa es cansado 

ii. Tener que enfrentarlo sin 
verle un propósito es deses-
peranzador 

iii. A travesarlo sin espe-
ranza es letal 

7. Nada de esto tiene sentido si no 
creyéramos en la resurrección 

a. Por eso Jesús les decía “voy a 
sufrir, voy a morir, PERO voy a 
resucitar”

b. La resurrección de Cristo, y la 
promesa de resurrección en 
nosotros nos enseña que el 
sufrimiento tiene sus días conta-
dos, va a terminar 

c. Sin esta esperanza, el sufrimiento 
es una pérdida de tiempo y algo 
que se debe evitar a toda costa 

d. Pero con la esperanza de la vida 
eterna, el sufrimiento es sola-
mente algo pasajero, muchas 
veces necesario, a veces santifica-
dor, camino a la gloria 

e. Con esa esperanza, con el poder 
del Espíritu Santo y a través de 
los lentes de la cruz, podemos 
regocijarnos aun en nuestro 
sufrimiento 

iii. “Quítate de delante de mí, Satanás”

1. ¿Sera que nuestro entendimiento de la 
vida a veces se alinea más con el diablo 
que con Dios?

2. Recordemos que el diablo se disfraza 
como ángel de luz 

a. 2Co 11:14 “Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se dis-
fraza como ángel de luz.”

b. Sus palabras van a ser bonitas y 
sus ofrecimientos atractivos 

c. Si lo seguimos, vamos a perder el 
propósito de Dios para nosotros 

3.  Algunos pensarían que la respuesta de 
Jesús hacia Pedro, su amigo, que lo 
quería cuidar, es algo pesada 

a. Cuando el diablo nos quiere 
hablar, no lo tomemos a la ligera

b. Reprendámoslo, aunque en el 
proceso ofendamos a Pedro (mi 
amigo, mi esposa, mi compañero)

c. 

iv. “Me eres tropiezo”

1. Lo que está en juego es mucho más 
grande que los sentimientos heridos de 
mi amigo

2. Lo que me estás pidiendo es que aban-
done lo que vine a hacer, por no pasar a 
través de un mal momento 

3. Lo que hacemos por Dios va a requerir 
disciplina y determinación, pero es muy 
fácil abandonarla si alguien nos está em-
pujando (convenciendo) hacia ello 

v. “no pones la mira en las cosas de Dios, 
sino en las de los hombres.”

1. No tenemos una perspectiva eterna 
todo el tiempo… tendemos a pensar en 
el aquí y en el ahora

2. Yo he sido acusado, por vivir en muchas 
áreas con ojos en la vida eterna, de ser 
alguien que le falta visión a largo plazo 

3. Es cierto, no estoy pensando solamente 
en los siguientes 20-30 años, estoy pen-
sando en los siguientes mil 

IV. Conclusiones – El precio 

a. Luego de que Jesús tuvo una conversación privada 
con Pedro, se voltea con sus discípulos y les da los 
mismos principios generales 

b. Mat 16:24 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame.”

i. Creo que a Jesús lo sacarían de muchas igle-

sias modernas

ii. El cristianismo de muchos ahora hace menos 
cualquier llamado al sacrificio y nos alienta a 
buscar una vida cómoda y fácil 

iii. Ese no es el llamado de Jesús para su 
iglesia… aun cuando por su gracia nos ha dado 
“buenas vidas”

iv. Debemos buscar la justicia y ayudar a 
aliviar el sufrimiento, aun cuando todo a nues-
tro alrededor está diseñado para que no lo 
veamos y no lo sintamos 

v. Debemos recordar que tenemos un 
lugar en la gran comisión 

1. Nuestros hogares son cuarteles del ejér-
cito de Dios 

2. Nuestros trabajos son campos misioner-
os

3. Nuestro dinero es munición misional 

a. Yo sé que el dinero es algo que 
necesitamos, no nos sobra y no 
queremos dar

b. Bien usado… usado misional-
mente, puede abrir hoyos en las 
puertas del infierno

vi. Debemos hacer un tiempo para poder, 
intencionalmente ser luz

1. En medio de la rutina 

2. En medio de lo ocupada que puede ser 
la vida 

3. En medio de llevar y traer niños a todas 
partes 

vii. Debemos estar dispuestos a sacrificar 
por Cristo y por su misión 

1. Sí, seguir a Cristo puede implicar que no 
voy a poder hacer todo lo que quisiera 
hacer 

2. Sí, seguir a Cristo puede implicar una 
vida más simple, aun cuando pudiera 
tener una con mayor abundancia 

3. Sí, seguir a Cristo puede implicar no 
tener todo lo que quiero siempre (entre-

tenimiento, diversión, sexo, dinero, 
poder)

4. Esto nunca es fácil, sobre todo cuando 
muchos a nuestro alrededor nos van a 
llamar locos por hacerlo 

5. Déjame preguntarte, ¿Cuándo fue la 
última vez que seguir a Cristo te costó 
algo? 

a. No estoy hablando de dar de lo 
que te sobra

b. Estoy hablando de hacer un sacri-
ficio, de dejar de hacer algo que 
querías, con tal de poner ese 
tiempo o dinero a disposición del 
reino

c. Mat 16:25 “Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 
mí, la hallará.”

i. Esto es algo de lo que no hablamos casi 
nunca, pero necesitamos hacerlo

1. Si no estamos dispuestos a dejar nada 
por seguir a Cristo, realmente no esta-
mos siguiéndolo y va a venir con un 
precio eterno

2. Sí, en varios sentidos, seguir a Cristo es 
“perder” nuestra vida, pero en muchos 
sentidos también la hallamos 

ii. ¿De qué maneras hallamos nuestra vida? 

1. La primera es obvia… encontramos vida 
eterna en Cristo 

2. Tendría una relación más cercana con 
Dios, cuando no tengo tanto distrayén-
dome ni siento que tengo que “ganar al 
mundo”

3. Quizás hay menos riqueza, pero ahora 
encontramos propósito… nuestro 
propósito, el propósito de Dios para 
nosotros 

4. Quizás hay menos lujos, pero hay un 
increíble gozo en compartir

5. Soy retado, moldeado y santificado 

6. Cuando no estoy tan aferrado a lo que 

el mundo me puede dar, ni siquiera a mi 
vida misma, me vuelvo invencible 

a. ¿Cómo le hacemos contra alguien 
como Pablo? 

b. Te vamos a meter preso… es un 
privilegio sufrir por su causa

c. Te vamos a matar… es morir es 
ganancia 

d. Te vamos a dejar vivir… el vivir es 
Cristo 

d. Mat 16:26 “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?”

i. Esta es LA pregunta… ¿Qué podemos dar por 
nuestra alma? 

ii. La respuesta es nada… aunque ganemos el 
mundo entero, este no es suficiente 

iii. Esta es la gloria del evangelio 

1. Teníamos una deuda que pagar 

2. No teníamos cómo pagarla 

3. Cristo la pago en nuestro lugar 

4. ¿Cómo? 

a. Me es necesario ir a Jerusalén, 
sufrir, morir y resucitar… por ti 

b. No voy a evitarlo solo porque sea 
difícil

c. Lo voy a hacer porque te amo  
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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie “Bat-
ería Baja”

i. Hemos estado hablando de aquellas cosas 
con las que batallamos, como cristianos, que 
muchas veces nos drenan y como luchar 
contra ellas 

ii. Hemos estado viendo diferentes circunstan-
cias en la vida del apóstol Pedro… le permitier-
on vivir cosas maravillosas y también lo me-
tieron en problemas 

1. Comenzamos viendo a Pedro caminar 
sobre el mar y hundirse por el miedo 

2. Vimos a Pedro listo para luchar una bat-
alla que tenía que luchar de otra manera

b. Esta semana vamos a ver a Pedro pasar del cielo a 
la tierra

i. Unos versos antes de lo que vamos a hablar, 
Pedro tiene un muy buen momento 

1. Jesús pregunta ¿Quién creen que él es? 

2. Pedro responde “… Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente.” (Mat. 16:16)

3. Jesús lo felicita por su respuesta y le 
dice que él acaba de recibir una revel-
ación que nadie puede tener a menos 
que el Padre se las de 

4. Le cambia de nombre y le dice que le da 
las llaves de la muerte y del Hades y le 
da autoridad 

5. Este es un buen momento para Pedro 

ii. Unos versos después tiene un momento no 
tan bueno… muy malo

“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que 
le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, 
de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, 

comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; 
en ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, 

dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropie-
zo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de 

los hombres.” Mat. 16:21-23

iii. ¿Cómo pasamos de ser PEDRO a ser 
Satanás” en tan solo 5 versículos

iv. La conversación cambió de quién era 
Jesús a lo que venía a hacer y cómo lo iba a 
alcanzar 

II.  La realidad del corazón humano

a. Esta es la realidad del corazón del ser humano… es 
engañoso, es escurridizo y tiene a tomar algo bueno 
y santo y rápido ver como lo usamos para nuestro 
propio beneficio 

i. Pedro pensaba que Jesús era el Cristo… esto 
era cierto, bueno y santo 

ii. En algún momento, Pedro también ha de 
haber pensado en cómo, ser amigo del Cristo, 
le iba a beneficiar 

iii. De repente, esto se ve amenazado… 

1. Jesús comienza a hablar de sufrir y 
morir

2. Eso no es lo que hace el Cristo… El 
Cristo debe conquistar y gobernar

iv. Yo quiero gobernar con él, eso del 
sufrimiento no me ayuda para nada

b. De cierta manera esto me da algo de esperanza

i. Los apóstoles eran humanos

ii. No soy el único que siente que un día tiene la 
mayor revelación espiritual y al día siguiente 
su corazón esta afanado y pensando en cosas 
que no son “de Dios, sino de los hombres” 

III.  En ninguna manera… 

a. Mat 16:21 “Desde entonces comenzó Jesús a declarar 
a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resuci-
tar al tercer día.”

i. Es impresionante ver la claridad que tenía 
Jesús

ii. Tenía claridad de propósito… sabía lo que 
tenía que hacer 

1. Le era necesario ir a Jerusalén 

2. Él sabía que, sin su sufrimiento y su 
cruz, su plan no se podía cumplir 

3. Muchas veces tenemos solamente una 
vaga idea de lo que tenemos que hace 

4. Eso tiende a traducirse en muchas 
cosas con buenas intenciones, pero sin 
resultados reales 

5. Algo cambia cuando lo que tenemos 
que hacer es claro 

a. Nos podemos enfocar 

b. Nuestros esfuerzos están concen-
trados en una sola cosa

c. Podemos, más fácilmente, hacer a 
un lado aquello que nos distrae

iii. Tenía claridad con respecto al precio 
que se tenía que pagar 

1. Para que su plan se cumpliera le era 
necesario ir a Jerusalén… allí iba a pade-
cer mucho y morir 

2. No nos engañemos, todo sueño viene 
con un precio

3. La pregunta es, ¿sabes cuál es el precio 
de lo que Dios te ha llamado a hacer? 

4. Aquí es donde muchos dan la vuelta… 

a. No saben cuál es el precio que su 
sueño demanda 

b. No están dispuestos a pagar el 
precio

iv. Tenía claridad del poder y la promesa 
de Dios 

1. Sí, hay un precio… sí, voy a sufrir y morir, 
pero Dios (mi Padre) no me va a dejar, 
voy a resucitar

2. Nada de lo que hemos venido hablando 
vale nada si no tenemos la esperanza 
del respaldo de Dios para hacer lo que 
no podemos hacer 

3. Cuando entendemos que Dios va a 
hacer algo a nuestro favor y cuando 
tenemos claro el resultado final, encon-
tramos la motivación para pagar el 
precio y soportar el camino 

4. Así fue como Cristo soportó la cruz… 
tenía puestos los ojos en la gloria que 
venía después. La gloria de la resurrec-
ción y la gloria del trono 

5. Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la 
cruz, menospreciando el oprobio, y se 
sentó a la diestra del trono de Dios.”

b. Mat 16:22-23 “Entonces Pedro, tomándolo aparte, 
comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten com-
pasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres.”

i. ¿No les parece familiar cómo escuchamos 
selectivamente?

1. A veces, al escuchar una mala noticia, se 
nos cierra la mente y ya no escuchamos 
nada de lo bueno que viene con ella… 
“voy a resucitar”

2. A veces es al revés, escuchamos algo 
bueno, pero que viene con un “pero”, y 
solo escuchamos lo bueno… lo que 
queremos escuchar 

ii. Jesús está por llamar Satanás a Pedro, pero el 

primer versículo es donde vemos el por qué 

1. Jesús sabía lo que tenía que hacer – ir, 
sufrir, morir 

2. En su humanidad me imagino que no 
era fácil, pero estaba determinado a 
hacerlo 

3. Comencemos dejando algo muy claro, 
ya que no quiero ser mal interpretado… 
“el sufrimiento es terrible… a nadie le 
gusta” 

a. Si está en nuestra posibilidad evi-
tarlo, en nosotros y en otros, 
deberíamos de hacerlo, ¿o no?

b. Ciertamente no vamos a ir a bus-
carlo, pero ¿deberíamos hacer 
cualquier cosa para evitarlo?

4. Aquí tenemos a Pedro, “reconviniéndo-
lo”. En otras versiones dice “reprendién-
dolo” – “Señor, ten compasión de ti”

a. Creo que había una genuina pre-
ocupación y cariño por Jesús y al 
mismo tiempo una gran confusión 
de cómo eso y “eres el Mesías” 
iban juntos 

b. Muchas veces la distracción viene 
disfrazada de genuina preocu-
pación y cariño 

c. Sin embargo, no creo que aquí 
esté el verdadero problema 

5. El verdadero problema está aquí: “De 
ninguna manera esto te acontezca”

a. El evitar el dolor y el sufrimiento 
se ha convertido en el principal 
motivador en la vida de muchos 

b. Buscamos hacer nuestras vidas 
alrededor de la conveniencia, la 
abundancia y la comodidad 

c. Esto puede tener implicaciones 
complicadas, sobre todo cuando 
decimos “de ninguna manera esto 
te acontezca”

d. Déjenme darles dos ejemplos de 
cómo el evitar el sufrimiento a 
toda costa se ha colado en cul-
turas, incluso la nuestra, causando 
desastres

i. Aborto 

1. Va a aliviar y evitar 
sufrimiento a la 
madre

a. Un bebé inter-
feriría con sus 
planes de uni-
versidad y vida

b. Un bebé le arru-
inaría su rep-
utación 

2. Va a aliviar al bebe ya 
que vendría en un 
contexto donde no 
podría tenerlo todo, 
quizás pobreza, 
quizás problemas 
físicos, no es deseado, 
etc. 

ii. Matrimonios del mismo 
sexo

1. Las personas que 
experimentan atrac-
ción por el mismo 
sexo sufren si no les 
es posible hacer lo 
que quieran

2. Por esto debería 
buscar satisfacer 
cualquier deseo 
sexual que tengan 

3. No hay lugar para la 
negación, contención 
o la abstinencia en un 
mundo que busca, a 
toda costa, evitar el 
sufrimiento 

e. Esta forma de pensar es la que 
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lleva a nuestro mundo a permitir y 
aun exigir algunas cosas (Aborto 
en Islandia)

f. Esta forma de pensar es la que 
hace que algunos digan cosas 
como… 

i. No podría creer en un dios 
que haría tal cosa, o pediría 
tal cosa

ii. Te mereces ser feliz, lo 
importante es hace lo que 
hace sentir bien

g. Evitando a toda costa el dolor y el 
sufrimiento no va a aliviar nada, 
solo va a empujar a la persona 
que sufre a un grado más profun-
do de sufrimiento y/o a herir a los 
que lo rodean… y quizás abando-
nar su propósito en Dios 

6. Como cristianos estamos llamados a 
levantarnos en contra de estos temas, 
no solo porque son contrarios a las 
Escrituras y la razón, sino porque a 
veces el sufrimiento es el camino que 
debemos tomar 

a. Sufrimos a causa del pecado 

i. Vivimos en un mundo cor-
rompido por el pecado 

ii. Estamos rodeados de peca-
dores 

iii. Somos pecadores 

b. A veces no se puede componer 

c. A veces no se puede evitar – si lo 
evitamos por un camino, lo vamos 
a encontrar por otro

d. A veces nos toca 

e. No entender esto es agotador, 
nos drena, nos deja de “baterías 
bajas”  

i. Vivir evitándolo a toda 
costa es cansado 

ii. Tener que enfrentarlo sin 
verle un propósito es deses-
peranzador 

iii. A travesarlo sin espe-
ranza es letal 

7. Nada de esto tiene sentido si no 
creyéramos en la resurrección 

a. Por eso Jesús les decía “voy a 
sufrir, voy a morir, PERO voy a 
resucitar”

b. La resurrección de Cristo, y la 
promesa de resurrección en 
nosotros nos enseña que el 
sufrimiento tiene sus días conta-
dos, va a terminar 

c. Sin esta esperanza, el sufrimiento 
es una pérdida de tiempo y algo 
que se debe evitar a toda costa 

d. Pero con la esperanza de la vida 
eterna, el sufrimiento es sola-
mente algo pasajero, muchas 
veces necesario, a veces santifica-
dor, camino a la gloria 

e. Con esa esperanza, con el poder 
del Espíritu Santo y a través de 
los lentes de la cruz, podemos 
regocijarnos aun en nuestro 
sufrimiento 

iii. “Quítate de delante de mí, Satanás”

1. ¿Sera que nuestro entendimiento de la 
vida a veces se alinea más con el diablo 
que con Dios?

2. Recordemos que el diablo se disfraza 
como ángel de luz 

a. 2Co 11:14 “Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se dis-
fraza como ángel de luz.”

b. Sus palabras van a ser bonitas y 
sus ofrecimientos atractivos 

c. Si lo seguimos, vamos a perder el 
propósito de Dios para nosotros 

3.  Algunos pensarían que la respuesta de 
Jesús hacia Pedro, su amigo, que lo 
quería cuidar, es algo pesada 

a. Cuando el diablo nos quiere 
hablar, no lo tomemos a la ligera

b. Reprendámoslo, aunque en el 
proceso ofendamos a Pedro (mi 
amigo, mi esposa, mi compañero)

c. 

iv. “Me eres tropiezo”

1. Lo que está en juego es mucho más 
grande que los sentimientos heridos de 
mi amigo

2. Lo que me estás pidiendo es que aban-
done lo que vine a hacer, por no pasar a 
través de un mal momento 

3. Lo que hacemos por Dios va a requerir 
disciplina y determinación, pero es muy 
fácil abandonarla si alguien nos está em-
pujando (convenciendo) hacia ello 

v. “no pones la mira en las cosas de Dios, 
sino en las de los hombres.”

1. No tenemos una perspectiva eterna 
todo el tiempo… tendemos a pensar en 
el aquí y en el ahora

2. Yo he sido acusado, por vivir en muchas 
áreas con ojos en la vida eterna, de ser 
alguien que le falta visión a largo plazo 

3. Es cierto, no estoy pensando solamente 
en los siguientes 20-30 años, estoy pen-
sando en los siguientes mil 

IV. Conclusiones – El precio 

a. Luego de que Jesús tuvo una conversación privada 
con Pedro, se voltea con sus discípulos y les da los 
mismos principios generales 

b. Mat 16:24 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame.”

i. Creo que a Jesús lo sacarían de muchas igle-

sias modernas

ii. El cristianismo de muchos ahora hace menos 
cualquier llamado al sacrificio y nos alienta a 
buscar una vida cómoda y fácil 

iii. Ese no es el llamado de Jesús para su 
iglesia… aun cuando por su gracia nos ha dado 
“buenas vidas”

iv. Debemos buscar la justicia y ayudar a 
aliviar el sufrimiento, aun cuando todo a nues-
tro alrededor está diseñado para que no lo 
veamos y no lo sintamos 

v. Debemos recordar que tenemos un 
lugar en la gran comisión 

1. Nuestros hogares son cuarteles del ejér-
cito de Dios 

2. Nuestros trabajos son campos misioner-
os

3. Nuestro dinero es munición misional 

a. Yo sé que el dinero es algo que 
necesitamos, no nos sobra y no 
queremos dar

b. Bien usado… usado misional-
mente, puede abrir hoyos en las 
puertas del infierno

vi. Debemos hacer un tiempo para poder, 
intencionalmente ser luz

1. En medio de la rutina 

2. En medio de lo ocupada que puede ser 
la vida 

3. En medio de llevar y traer niños a todas 
partes 

vii. Debemos estar dispuestos a sacrificar 
por Cristo y por su misión 

1. Sí, seguir a Cristo puede implicar que no 
voy a poder hacer todo lo que quisiera 
hacer 

2. Sí, seguir a Cristo puede implicar una 
vida más simple, aun cuando pudiera 
tener una con mayor abundancia 

3. Sí, seguir a Cristo puede implicar no 
tener todo lo que quiero siempre (entre-

tenimiento, diversión, sexo, dinero, 
poder)

4. Esto nunca es fácil, sobre todo cuando 
muchos a nuestro alrededor nos van a 
llamar locos por hacerlo 

5. Déjame preguntarte, ¿Cuándo fue la 
última vez que seguir a Cristo te costó 
algo? 

a. No estoy hablando de dar de lo 
que te sobra

b. Estoy hablando de hacer un sacri-
ficio, de dejar de hacer algo que 
querías, con tal de poner ese 
tiempo o dinero a disposición del 
reino

c. Mat 16:25 “Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 
mí, la hallará.”

i. Esto es algo de lo que no hablamos casi 
nunca, pero necesitamos hacerlo

1. Si no estamos dispuestos a dejar nada 
por seguir a Cristo, realmente no esta-
mos siguiéndolo y va a venir con un 
precio eterno

2. Sí, en varios sentidos, seguir a Cristo es 
“perder” nuestra vida, pero en muchos 
sentidos también la hallamos 

ii. ¿De qué maneras hallamos nuestra vida? 

1. La primera es obvia… encontramos vida 
eterna en Cristo 

2. Tendría una relación más cercana con 
Dios, cuando no tengo tanto distrayén-
dome ni siento que tengo que “ganar al 
mundo”

3. Quizás hay menos riqueza, pero ahora 
encontramos propósito… nuestro 
propósito, el propósito de Dios para 
nosotros 

4. Quizás hay menos lujos, pero hay un 
increíble gozo en compartir

5. Soy retado, moldeado y santificado 

6. Cuando no estoy tan aferrado a lo que 

el mundo me puede dar, ni siquiera a mi 
vida misma, me vuelvo invencible 

a. ¿Cómo le hacemos contra alguien 
como Pablo? 

b. Te vamos a meter preso… es un 
privilegio sufrir por su causa

c. Te vamos a matar… es morir es 
ganancia 

d. Te vamos a dejar vivir… el vivir es 
Cristo 

d. Mat 16:26 “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?”

i. Esta es LA pregunta… ¿Qué podemos dar por 
nuestra alma? 

ii. La respuesta es nada… aunque ganemos el 
mundo entero, este no es suficiente 

iii. Esta es la gloria del evangelio 

1. Teníamos una deuda que pagar 

2. No teníamos cómo pagarla 

3. Cristo la pago en nuestro lugar 

4. ¿Cómo? 

a. Me es necesario ir a Jerusalén, 
sufrir, morir y resucitar… por ti 

b. No voy a evitarlo solo porque sea 
difícil

c. Lo voy a hacer porque te amo  
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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie “Bat-
ería Baja”

i. Hemos estado hablando de aquellas cosas 
con las que batallamos, como cristianos, que 
muchas veces nos drenan y como luchar 
contra ellas 

ii. Hemos estado viendo diferentes circunstan-
cias en la vida del apóstol Pedro… le permitier-
on vivir cosas maravillosas y también lo me-
tieron en problemas 

1. Comenzamos viendo a Pedro caminar 
sobre el mar y hundirse por el miedo 

2. Vimos a Pedro listo para luchar una bat-
alla que tenía que luchar de otra manera

b. Esta semana vamos a ver a Pedro pasar del cielo a 
la tierra

i. Unos versos antes de lo que vamos a hablar, 
Pedro tiene un muy buen momento 

1. Jesús pregunta ¿Quién creen que él es? 

2. Pedro responde “… Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente.” (Mat. 16:16)

3. Jesús lo felicita por su respuesta y le 
dice que él acaba de recibir una revel-
ación que nadie puede tener a menos 
que el Padre se las de 

4. Le cambia de nombre y le dice que le da 
las llaves de la muerte y del Hades y le 
da autoridad 

5. Este es un buen momento para Pedro 

ii. Unos versos después tiene un momento no 
tan bueno… muy malo

“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que 
le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, 
de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, 

comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; 
en ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, 

dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropie-
zo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de 

los hombres.” Mat. 16:21-23

iii. ¿Cómo pasamos de ser PEDRO a ser 
Satanás” en tan solo 5 versículos

iv. La conversación cambió de quién era 
Jesús a lo que venía a hacer y cómo lo iba a 
alcanzar 

II.  La realidad del corazón humano

a. Esta es la realidad del corazón del ser humano… es 
engañoso, es escurridizo y tiene a tomar algo bueno 
y santo y rápido ver como lo usamos para nuestro 
propio beneficio 

i. Pedro pensaba que Jesús era el Cristo… esto 
era cierto, bueno y santo 

ii. En algún momento, Pedro también ha de 
haber pensado en cómo, ser amigo del Cristo, 
le iba a beneficiar 

iii. De repente, esto se ve amenazado… 

1. Jesús comienza a hablar de sufrir y 
morir

2. Eso no es lo que hace el Cristo… El 
Cristo debe conquistar y gobernar

iv. Yo quiero gobernar con él, eso del 
sufrimiento no me ayuda para nada

b. De cierta manera esto me da algo de esperanza

i. Los apóstoles eran humanos

ii. No soy el único que siente que un día tiene la 
mayor revelación espiritual y al día siguiente 
su corazón esta afanado y pensando en cosas 
que no son “de Dios, sino de los hombres” 

III.  En ninguna manera… 

a. Mat 16:21 “Desde entonces comenzó Jesús a declarar 
a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resuci-
tar al tercer día.”

i. Es impresionante ver la claridad que tenía 
Jesús

ii. Tenía claridad de propósito… sabía lo que 
tenía que hacer 

1. Le era necesario ir a Jerusalén 

2. Él sabía que, sin su sufrimiento y su 
cruz, su plan no se podía cumplir 

3. Muchas veces tenemos solamente una 
vaga idea de lo que tenemos que hace 

4. Eso tiende a traducirse en muchas 
cosas con buenas intenciones, pero sin 
resultados reales 

5. Algo cambia cuando lo que tenemos 
que hacer es claro 

a. Nos podemos enfocar 

b. Nuestros esfuerzos están concen-
trados en una sola cosa

c. Podemos, más fácilmente, hacer a 
un lado aquello que nos distrae

iii. Tenía claridad con respecto al precio 
que se tenía que pagar 

1. Para que su plan se cumpliera le era 
necesario ir a Jerusalén… allí iba a pade-
cer mucho y morir 

2. No nos engañemos, todo sueño viene 
con un precio

3. La pregunta es, ¿sabes cuál es el precio 
de lo que Dios te ha llamado a hacer? 

4. Aquí es donde muchos dan la vuelta… 

a. No saben cuál es el precio que su 
sueño demanda 

b. No están dispuestos a pagar el 
precio

iv. Tenía claridad del poder y la promesa 
de Dios 

1. Sí, hay un precio… sí, voy a sufrir y morir, 
pero Dios (mi Padre) no me va a dejar, 
voy a resucitar

2. Nada de lo que hemos venido hablando 
vale nada si no tenemos la esperanza 
del respaldo de Dios para hacer lo que 
no podemos hacer 

3. Cuando entendemos que Dios va a 
hacer algo a nuestro favor y cuando 
tenemos claro el resultado final, encon-
tramos la motivación para pagar el 
precio y soportar el camino 

4. Así fue como Cristo soportó la cruz… 
tenía puestos los ojos en la gloria que 
venía después. La gloria de la resurrec-
ción y la gloria del trono 

5. Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la 
cruz, menospreciando el oprobio, y se 
sentó a la diestra del trono de Dios.”

b. Mat 16:22-23 “Entonces Pedro, tomándolo aparte, 
comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten com-
pasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres.”

i. ¿No les parece familiar cómo escuchamos 
selectivamente?

1. A veces, al escuchar una mala noticia, se 
nos cierra la mente y ya no escuchamos 
nada de lo bueno que viene con ella… 
“voy a resucitar”

2. A veces es al revés, escuchamos algo 
bueno, pero que viene con un “pero”, y 
solo escuchamos lo bueno… lo que 
queremos escuchar 

ii. Jesús está por llamar Satanás a Pedro, pero el 

primer versículo es donde vemos el por qué 

1. Jesús sabía lo que tenía que hacer – ir, 
sufrir, morir 

2. En su humanidad me imagino que no 
era fácil, pero estaba determinado a 
hacerlo 

3. Comencemos dejando algo muy claro, 
ya que no quiero ser mal interpretado… 
“el sufrimiento es terrible… a nadie le 
gusta” 

a. Si está en nuestra posibilidad evi-
tarlo, en nosotros y en otros, 
deberíamos de hacerlo, ¿o no?

b. Ciertamente no vamos a ir a bus-
carlo, pero ¿deberíamos hacer 
cualquier cosa para evitarlo?

4. Aquí tenemos a Pedro, “reconviniéndo-
lo”. En otras versiones dice “reprendién-
dolo” – “Señor, ten compasión de ti”

a. Creo que había una genuina pre-
ocupación y cariño por Jesús y al 
mismo tiempo una gran confusión 
de cómo eso y “eres el Mesías” 
iban juntos 

b. Muchas veces la distracción viene 
disfrazada de genuina preocu-
pación y cariño 

c. Sin embargo, no creo que aquí 
esté el verdadero problema 

5. El verdadero problema está aquí: “De 
ninguna manera esto te acontezca”

a. El evitar el dolor y el sufrimiento 
se ha convertido en el principal 
motivador en la vida de muchos 

b. Buscamos hacer nuestras vidas 
alrededor de la conveniencia, la 
abundancia y la comodidad 

c. Esto puede tener implicaciones 
complicadas, sobre todo cuando 
decimos “de ninguna manera esto 
te acontezca”

d. Déjenme darles dos ejemplos de 
cómo el evitar el sufrimiento a 
toda costa se ha colado en cul-
turas, incluso la nuestra, causando 
desastres

i. Aborto 

1. Va a aliviar y evitar 
sufrimiento a la 
madre

a. Un bebé inter-
feriría con sus 
planes de uni-
versidad y vida

b. Un bebé le arru-
inaría su rep-
utación 

2. Va a aliviar al bebe ya 
que vendría en un 
contexto donde no 
podría tenerlo todo, 
quizás pobreza, 
quizás problemas 
físicos, no es deseado, 
etc. 

ii. Matrimonios del mismo 
sexo

1. Las personas que 
experimentan atrac-
ción por el mismo 
sexo sufren si no les 
es posible hacer lo 
que quieran

2. Por esto debería 
buscar satisfacer 
cualquier deseo 
sexual que tengan 

3. No hay lugar para la 
negación, contención 
o la abstinencia en un 
mundo que busca, a 
toda costa, evitar el 
sufrimiento 

e. Esta forma de pensar es la que 

lleva a nuestro mundo a permitir y 
aun exigir algunas cosas (Aborto 
en Islandia)

f. Esta forma de pensar es la que 
hace que algunos digan cosas 
como… 

i. No podría creer en un dios 
que haría tal cosa, o pediría 
tal cosa

ii. Te mereces ser feliz, lo 
importante es hace lo que 
hace sentir bien

g. Evitando a toda costa el dolor y el 
sufrimiento no va a aliviar nada, 
solo va a empujar a la persona 
que sufre a un grado más profun-
do de sufrimiento y/o a herir a los 
que lo rodean… y quizás abando-
nar su propósito en Dios 

6. Como cristianos estamos llamados a 
levantarnos en contra de estos temas, 
no solo porque son contrarios a las 
Escrituras y la razón, sino porque a 
veces el sufrimiento es el camino que 
debemos tomar 

a. Sufrimos a causa del pecado 

i. Vivimos en un mundo cor-
rompido por el pecado 

ii. Estamos rodeados de peca-
dores 

iii. Somos pecadores 

b. A veces no se puede componer 

c. A veces no se puede evitar – si lo 
evitamos por un camino, lo vamos 
a encontrar por otro

d. A veces nos toca 

e. No entender esto es agotador, 
nos drena, nos deja de “baterías 
bajas”  

i. Vivir evitándolo a toda 
costa es cansado 

ii. Tener que enfrentarlo sin 
verle un propósito es deses-
peranzador 

iii. A travesarlo sin espe-
ranza es letal 

7. Nada de esto tiene sentido si no 
creyéramos en la resurrección 

a. Por eso Jesús les decía “voy a 
sufrir, voy a morir, PERO voy a 
resucitar”

b. La resurrección de Cristo, y la 
promesa de resurrección en 
nosotros nos enseña que el 
sufrimiento tiene sus días conta-
dos, va a terminar 

c. Sin esta esperanza, el sufrimiento 
es una pérdida de tiempo y algo 
que se debe evitar a toda costa 

d. Pero con la esperanza de la vida 
eterna, el sufrimiento es sola-
mente algo pasajero, muchas 
veces necesario, a veces santifica-
dor, camino a la gloria 

e. Con esa esperanza, con el poder 
del Espíritu Santo y a través de 
los lentes de la cruz, podemos 
regocijarnos aun en nuestro 
sufrimiento 

iii. “Quítate de delante de mí, Satanás”

1. ¿Sera que nuestro entendimiento de la 
vida a veces se alinea más con el diablo 
que con Dios?

2. Recordemos que el diablo se disfraza 
como ángel de luz 

a. 2Co 11:14 “Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se dis-
fraza como ángel de luz.”

b. Sus palabras van a ser bonitas y 
sus ofrecimientos atractivos 

c. Si lo seguimos, vamos a perder el 
propósito de Dios para nosotros 

3.  Algunos pensarían que la respuesta de 
Jesús hacia Pedro, su amigo, que lo 
quería cuidar, es algo pesada 

a. Cuando el diablo nos quiere 
hablar, no lo tomemos a la ligera

b. Reprendámoslo, aunque en el 
proceso ofendamos a Pedro (mi 
amigo, mi esposa, mi compañero)

c. 

iv. “Me eres tropiezo”

1. Lo que está en juego es mucho más 
grande que los sentimientos heridos de 
mi amigo

2. Lo que me estás pidiendo es que aban-
done lo que vine a hacer, por no pasar a 
través de un mal momento 

3. Lo que hacemos por Dios va a requerir 
disciplina y determinación, pero es muy 
fácil abandonarla si alguien nos está em-
pujando (convenciendo) hacia ello 

v. “no pones la mira en las cosas de Dios, 
sino en las de los hombres.”

1. No tenemos una perspectiva eterna 
todo el tiempo… tendemos a pensar en 
el aquí y en el ahora

2. Yo he sido acusado, por vivir en muchas 
áreas con ojos en la vida eterna, de ser 
alguien que le falta visión a largo plazo 

3. Es cierto, no estoy pensando solamente 
en los siguientes 20-30 años, estoy pen-
sando en los siguientes mil 

IV. Conclusiones – El precio 

a. Luego de que Jesús tuvo una conversación privada 
con Pedro, se voltea con sus discípulos y les da los 
mismos principios generales 

b. Mat 16:24 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame.”

i. Creo que a Jesús lo sacarían de muchas igle-
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sias modernas

ii. El cristianismo de muchos ahora hace menos 
cualquier llamado al sacrificio y nos alienta a 
buscar una vida cómoda y fácil 

iii. Ese no es el llamado de Jesús para su 
iglesia… aun cuando por su gracia nos ha dado 
“buenas vidas”

iv. Debemos buscar la justicia y ayudar a 
aliviar el sufrimiento, aun cuando todo a nues-
tro alrededor está diseñado para que no lo 
veamos y no lo sintamos 

v. Debemos recordar que tenemos un 
lugar en la gran comisión 

1. Nuestros hogares son cuarteles del ejér-
cito de Dios 

2. Nuestros trabajos son campos misioner-
os

3. Nuestro dinero es munición misional 

a. Yo sé que el dinero es algo que 
necesitamos, no nos sobra y no 
queremos dar

b. Bien usado… usado misional-
mente, puede abrir hoyos en las 
puertas del infierno

vi. Debemos hacer un tiempo para poder, 
intencionalmente ser luz

1. En medio de la rutina 

2. En medio de lo ocupada que puede ser 
la vida 

3. En medio de llevar y traer niños a todas 
partes 

vii. Debemos estar dispuestos a sacrificar 
por Cristo y por su misión 

1. Sí, seguir a Cristo puede implicar que no 
voy a poder hacer todo lo que quisiera 
hacer 

2. Sí, seguir a Cristo puede implicar una 
vida más simple, aun cuando pudiera 
tener una con mayor abundancia 

3. Sí, seguir a Cristo puede implicar no 
tener todo lo que quiero siempre (entre-

tenimiento, diversión, sexo, dinero, 
poder)

4. Esto nunca es fácil, sobre todo cuando 
muchos a nuestro alrededor nos van a 
llamar locos por hacerlo 

5. Déjame preguntarte, ¿Cuándo fue la 
última vez que seguir a Cristo te costó 
algo? 

a. No estoy hablando de dar de lo 
que te sobra

b. Estoy hablando de hacer un sacri-
ficio, de dejar de hacer algo que 
querías, con tal de poner ese 
tiempo o dinero a disposición del 
reino

c. Mat 16:25 “Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 
mí, la hallará.”

i. Esto es algo de lo que no hablamos casi 
nunca, pero necesitamos hacerlo

1. Si no estamos dispuestos a dejar nada 
por seguir a Cristo, realmente no esta-
mos siguiéndolo y va a venir con un 
precio eterno

2. Sí, en varios sentidos, seguir a Cristo es 
“perder” nuestra vida, pero en muchos 
sentidos también la hallamos 

ii. ¿De qué maneras hallamos nuestra vida? 

1. La primera es obvia… encontramos vida 
eterna en Cristo 

2. Tendría una relación más cercana con 
Dios, cuando no tengo tanto distrayén-
dome ni siento que tengo que “ganar al 
mundo”

3. Quizás hay menos riqueza, pero ahora 
encontramos propósito… nuestro 
propósito, el propósito de Dios para 
nosotros 

4. Quizás hay menos lujos, pero hay un 
increíble gozo en compartir

5. Soy retado, moldeado y santificado 

6. Cuando no estoy tan aferrado a lo que 

el mundo me puede dar, ni siquiera a mi 
vida misma, me vuelvo invencible 

a. ¿Cómo le hacemos contra alguien 
como Pablo? 

b. Te vamos a meter preso… es un 
privilegio sufrir por su causa

c. Te vamos a matar… es morir es 
ganancia 

d. Te vamos a dejar vivir… el vivir es 
Cristo 

d. Mat 16:26 “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?”

i. Esta es LA pregunta… ¿Qué podemos dar por 
nuestra alma? 

ii. La respuesta es nada… aunque ganemos el 
mundo entero, este no es suficiente 

iii. Esta es la gloria del evangelio 

1. Teníamos una deuda que pagar 

2. No teníamos cómo pagarla 

3. Cristo la pago en nuestro lugar 

4. ¿Cómo? 

a. Me es necesario ir a Jerusalén, 
sufrir, morir y resucitar… por ti 

b. No voy a evitarlo solo porque sea 
difícil

c. Lo voy a hacer porque te amo  

B
A
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I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie “Bat-
ería Baja”

i. Hemos estado hablando de aquellas cosas 
con las que batallamos, como cristianos, que 
muchas veces nos drenan y como luchar 
contra ellas 

ii. Hemos estado viendo diferentes circunstan-
cias en la vida del apóstol Pedro… le permitier-
on vivir cosas maravillosas y también lo me-
tieron en problemas 

1. Comenzamos viendo a Pedro caminar 
sobre el mar y hundirse por el miedo 

2. Vimos a Pedro listo para luchar una bat-
alla que tenía que luchar de otra manera

b. Esta semana vamos a ver a Pedro pasar del cielo a 
la tierra

i. Unos versos antes de lo que vamos a hablar, 
Pedro tiene un muy buen momento 

1. Jesús pregunta ¿Quién creen que él es? 

2. Pedro responde “… Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente.” (Mat. 16:16)

3. Jesús lo felicita por su respuesta y le 
dice que él acaba de recibir una revel-
ación que nadie puede tener a menos 
que el Padre se las de 

4. Le cambia de nombre y le dice que le da 
las llaves de la muerte y del Hades y le 
da autoridad 

5. Este es un buen momento para Pedro 

ii. Unos versos después tiene un momento no 
tan bueno… muy malo

“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que 
le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, 
de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, 

comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; 
en ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, 

dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropie-
zo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de 

los hombres.” Mat. 16:21-23

iii. ¿Cómo pasamos de ser PEDRO a ser 
Satanás” en tan solo 5 versículos

iv. La conversación cambió de quién era 
Jesús a lo que venía a hacer y cómo lo iba a 
alcanzar 

II.  La realidad del corazón humano

a. Esta es la realidad del corazón del ser humano… es 
engañoso, es escurridizo y tiene a tomar algo bueno 
y santo y rápido ver como lo usamos para nuestro 
propio beneficio 

i. Pedro pensaba que Jesús era el Cristo… esto 
era cierto, bueno y santo 

ii. En algún momento, Pedro también ha de 
haber pensado en cómo, ser amigo del Cristo, 
le iba a beneficiar 

iii. De repente, esto se ve amenazado… 

1. Jesús comienza a hablar de sufrir y 
morir

2. Eso no es lo que hace el Cristo… El 
Cristo debe conquistar y gobernar

iv. Yo quiero gobernar con él, eso del 
sufrimiento no me ayuda para nada

b. De cierta manera esto me da algo de esperanza

i. Los apóstoles eran humanos

ii. No soy el único que siente que un día tiene la 
mayor revelación espiritual y al día siguiente 
su corazón esta afanado y pensando en cosas 
que no son “de Dios, sino de los hombres” 

III.  En ninguna manera… 

a. Mat 16:21 “Desde entonces comenzó Jesús a declarar 
a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resuci-
tar al tercer día.”

i. Es impresionante ver la claridad que tenía 
Jesús

ii. Tenía claridad de propósito… sabía lo que 
tenía que hacer 

1. Le era necesario ir a Jerusalén 

2. Él sabía que, sin su sufrimiento y su 
cruz, su plan no se podía cumplir 

3. Muchas veces tenemos solamente una 
vaga idea de lo que tenemos que hace 

4. Eso tiende a traducirse en muchas 
cosas con buenas intenciones, pero sin 
resultados reales 

5. Algo cambia cuando lo que tenemos 
que hacer es claro 

a. Nos podemos enfocar 

b. Nuestros esfuerzos están concen-
trados en una sola cosa

c. Podemos, más fácilmente, hacer a 
un lado aquello que nos distrae

iii. Tenía claridad con respecto al precio 
que se tenía que pagar 

1. Para que su plan se cumpliera le era 
necesario ir a Jerusalén… allí iba a pade-
cer mucho y morir 

2. No nos engañemos, todo sueño viene 
con un precio

3. La pregunta es, ¿sabes cuál es el precio 
de lo que Dios te ha llamado a hacer? 

4. Aquí es donde muchos dan la vuelta… 

a. No saben cuál es el precio que su 
sueño demanda 

b. No están dispuestos a pagar el 
precio

iv. Tenía claridad del poder y la promesa 
de Dios 

1. Sí, hay un precio… sí, voy a sufrir y morir, 
pero Dios (mi Padre) no me va a dejar, 
voy a resucitar

2. Nada de lo que hemos venido hablando 
vale nada si no tenemos la esperanza 
del respaldo de Dios para hacer lo que 
no podemos hacer 

3. Cuando entendemos que Dios va a 
hacer algo a nuestro favor y cuando 
tenemos claro el resultado final, encon-
tramos la motivación para pagar el 
precio y soportar el camino 

4. Así fue como Cristo soportó la cruz… 
tenía puestos los ojos en la gloria que 
venía después. La gloria de la resurrec-
ción y la gloria del trono 

5. Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la 
cruz, menospreciando el oprobio, y se 
sentó a la diestra del trono de Dios.”

b. Mat 16:22-23 “Entonces Pedro, tomándolo aparte, 
comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten com-
pasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres.”

i. ¿No les parece familiar cómo escuchamos 
selectivamente?

1. A veces, al escuchar una mala noticia, se 
nos cierra la mente y ya no escuchamos 
nada de lo bueno que viene con ella… 
“voy a resucitar”

2. A veces es al revés, escuchamos algo 
bueno, pero que viene con un “pero”, y 
solo escuchamos lo bueno… lo que 
queremos escuchar 

ii. Jesús está por llamar Satanás a Pedro, pero el 

primer versículo es donde vemos el por qué 

1. Jesús sabía lo que tenía que hacer – ir, 
sufrir, morir 

2. En su humanidad me imagino que no 
era fácil, pero estaba determinado a 
hacerlo 

3. Comencemos dejando algo muy claro, 
ya que no quiero ser mal interpretado… 
“el sufrimiento es terrible… a nadie le 
gusta” 

a. Si está en nuestra posibilidad evi-
tarlo, en nosotros y en otros, 
deberíamos de hacerlo, ¿o no?

b. Ciertamente no vamos a ir a bus-
carlo, pero ¿deberíamos hacer 
cualquier cosa para evitarlo?

4. Aquí tenemos a Pedro, “reconviniéndo-
lo”. En otras versiones dice “reprendién-
dolo” – “Señor, ten compasión de ti”

a. Creo que había una genuina pre-
ocupación y cariño por Jesús y al 
mismo tiempo una gran confusión 
de cómo eso y “eres el Mesías” 
iban juntos 

b. Muchas veces la distracción viene 
disfrazada de genuina preocu-
pación y cariño 

c. Sin embargo, no creo que aquí 
esté el verdadero problema 

5. El verdadero problema está aquí: “De 
ninguna manera esto te acontezca”

a. El evitar el dolor y el sufrimiento 
se ha convertido en el principal 
motivador en la vida de muchos 

b. Buscamos hacer nuestras vidas 
alrededor de la conveniencia, la 
abundancia y la comodidad 

c. Esto puede tener implicaciones 
complicadas, sobre todo cuando 
decimos “de ninguna manera esto 
te acontezca”

d. Déjenme darles dos ejemplos de 
cómo el evitar el sufrimiento a 
toda costa se ha colado en cul-
turas, incluso la nuestra, causando 
desastres

i. Aborto 

1. Va a aliviar y evitar 
sufrimiento a la 
madre

a. Un bebé inter-
feriría con sus 
planes de uni-
versidad y vida

b. Un bebé le arru-
inaría su rep-
utación 

2. Va a aliviar al bebe ya 
que vendría en un 
contexto donde no 
podría tenerlo todo, 
quizás pobreza, 
quizás problemas 
físicos, no es deseado, 
etc. 

ii. Matrimonios del mismo 
sexo

1. Las personas que 
experimentan atrac-
ción por el mismo 
sexo sufren si no les 
es posible hacer lo 
que quieran

2. Por esto debería 
buscar satisfacer 
cualquier deseo 
sexual que tengan 

3. No hay lugar para la 
negación, contención 
o la abstinencia en un 
mundo que busca, a 
toda costa, evitar el 
sufrimiento 

e. Esta forma de pensar es la que 

lleva a nuestro mundo a permitir y 
aun exigir algunas cosas (Aborto 
en Islandia)

f. Esta forma de pensar es la que 
hace que algunos digan cosas 
como… 

i. No podría creer en un dios 
que haría tal cosa, o pediría 
tal cosa

ii. Te mereces ser feliz, lo 
importante es hace lo que 
hace sentir bien

g. Evitando a toda costa el dolor y el 
sufrimiento no va a aliviar nada, 
solo va a empujar a la persona 
que sufre a un grado más profun-
do de sufrimiento y/o a herir a los 
que lo rodean… y quizás abando-
nar su propósito en Dios 

6. Como cristianos estamos llamados a 
levantarnos en contra de estos temas, 
no solo porque son contrarios a las 
Escrituras y la razón, sino porque a 
veces el sufrimiento es el camino que 
debemos tomar 

a. Sufrimos a causa del pecado 

i. Vivimos en un mundo cor-
rompido por el pecado 

ii. Estamos rodeados de peca-
dores 

iii. Somos pecadores 

b. A veces no se puede componer 

c. A veces no se puede evitar – si lo 
evitamos por un camino, lo vamos 
a encontrar por otro

d. A veces nos toca 

e. No entender esto es agotador, 
nos drena, nos deja de “baterías 
bajas”  

i. Vivir evitándolo a toda 
costa es cansado 

ii. Tener que enfrentarlo sin 
verle un propósito es deses-
peranzador 

iii. A travesarlo sin espe-
ranza es letal 

7. Nada de esto tiene sentido si no 
creyéramos en la resurrección 

a. Por eso Jesús les decía “voy a 
sufrir, voy a morir, PERO voy a 
resucitar”

b. La resurrección de Cristo, y la 
promesa de resurrección en 
nosotros nos enseña que el 
sufrimiento tiene sus días conta-
dos, va a terminar 

c. Sin esta esperanza, el sufrimiento 
es una pérdida de tiempo y algo 
que se debe evitar a toda costa 

d. Pero con la esperanza de la vida 
eterna, el sufrimiento es sola-
mente algo pasajero, muchas 
veces necesario, a veces santifica-
dor, camino a la gloria 

e. Con esa esperanza, con el poder 
del Espíritu Santo y a través de 
los lentes de la cruz, podemos 
regocijarnos aun en nuestro 
sufrimiento 

iii. “Quítate de delante de mí, Satanás”

1. ¿Sera que nuestro entendimiento de la 
vida a veces se alinea más con el diablo 
que con Dios?

2. Recordemos que el diablo se disfraza 
como ángel de luz 

a. 2Co 11:14 “Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se dis-
fraza como ángel de luz.”

b. Sus palabras van a ser bonitas y 
sus ofrecimientos atractivos 

c. Si lo seguimos, vamos a perder el 
propósito de Dios para nosotros 

3.  Algunos pensarían que la respuesta de 
Jesús hacia Pedro, su amigo, que lo 
quería cuidar, es algo pesada 

a. Cuando el diablo nos quiere 
hablar, no lo tomemos a la ligera

b. Reprendámoslo, aunque en el 
proceso ofendamos a Pedro (mi 
amigo, mi esposa, mi compañero)

c. 

iv. “Me eres tropiezo”

1. Lo que está en juego es mucho más 
grande que los sentimientos heridos de 
mi amigo

2. Lo que me estás pidiendo es que aban-
done lo que vine a hacer, por no pasar a 
través de un mal momento 

3. Lo que hacemos por Dios va a requerir 
disciplina y determinación, pero es muy 
fácil abandonarla si alguien nos está em-
pujando (convenciendo) hacia ello 

v. “no pones la mira en las cosas de Dios, 
sino en las de los hombres.”

1. No tenemos una perspectiva eterna 
todo el tiempo… tendemos a pensar en 
el aquí y en el ahora

2. Yo he sido acusado, por vivir en muchas 
áreas con ojos en la vida eterna, de ser 
alguien que le falta visión a largo plazo 

3. Es cierto, no estoy pensando solamente 
en los siguientes 20-30 años, estoy pen-
sando en los siguientes mil 

IV. Conclusiones – El precio 

a. Luego de que Jesús tuvo una conversación privada 
con Pedro, se voltea con sus discípulos y les da los 
mismos principios generales 

b. Mat 16:24 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame.”

i. Creo que a Jesús lo sacarían de muchas igle-

sias modernas

ii. El cristianismo de muchos ahora hace menos 
cualquier llamado al sacrificio y nos alienta a 
buscar una vida cómoda y fácil 

iii. Ese no es el llamado de Jesús para su 
iglesia… aun cuando por su gracia nos ha dado 
“buenas vidas”

iv. Debemos buscar la justicia y ayudar a 
aliviar el sufrimiento, aun cuando todo a nues-
tro alrededor está diseñado para que no lo 
veamos y no lo sintamos 

v. Debemos recordar que tenemos un 
lugar en la gran comisión 

1. Nuestros hogares son cuarteles del ejér-
cito de Dios 

2. Nuestros trabajos son campos misioner-
os

3. Nuestro dinero es munición misional 

a. Yo sé que el dinero es algo que 
necesitamos, no nos sobra y no 
queremos dar

b. Bien usado… usado misional-
mente, puede abrir hoyos en las 
puertas del infierno

vi. Debemos hacer un tiempo para poder, 
intencionalmente ser luz

1. En medio de la rutina 

2. En medio de lo ocupada que puede ser 
la vida 

3. En medio de llevar y traer niños a todas 
partes 

vii. Debemos estar dispuestos a sacrificar 
por Cristo y por su misión 

1. Sí, seguir a Cristo puede implicar que no 
voy a poder hacer todo lo que quisiera 
hacer 

2. Sí, seguir a Cristo puede implicar una 
vida más simple, aun cuando pudiera 
tener una con mayor abundancia 

3. Sí, seguir a Cristo puede implicar no 
tener todo lo que quiero siempre (entre-
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tenimiento, diversión, sexo, dinero, 
poder)

4. Esto nunca es fácil, sobre todo cuando 
muchos a nuestro alrededor nos van a 
llamar locos por hacerlo 

5. Déjame preguntarte, ¿Cuándo fue la 
última vez que seguir a Cristo te costó 
algo? 

a. No estoy hablando de dar de lo 
que te sobra

b. Estoy hablando de hacer un sacri-
ficio, de dejar de hacer algo que 
querías, con tal de poner ese 
tiempo o dinero a disposición del 
reino

c. Mat 16:25 “Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 
mí, la hallará.”

i. Esto es algo de lo que no hablamos casi 
nunca, pero necesitamos hacerlo

1. Si no estamos dispuestos a dejar nada 
por seguir a Cristo, realmente no esta-
mos siguiéndolo y va a venir con un 
precio eterno

2. Sí, en varios sentidos, seguir a Cristo es 
“perder” nuestra vida, pero en muchos 
sentidos también la hallamos 

ii. ¿De qué maneras hallamos nuestra vida? 

1. La primera es obvia… encontramos vida 
eterna en Cristo 

2. Tendría una relación más cercana con 
Dios, cuando no tengo tanto distrayén-
dome ni siento que tengo que “ganar al 
mundo”

3. Quizás hay menos riqueza, pero ahora 
encontramos propósito… nuestro 
propósito, el propósito de Dios para 
nosotros 

4. Quizás hay menos lujos, pero hay un 
increíble gozo en compartir

5. Soy retado, moldeado y santificado 

6. Cuando no estoy tan aferrado a lo que 

el mundo me puede dar, ni siquiera a mi 
vida misma, me vuelvo invencible 

a. ¿Cómo le hacemos contra alguien 
como Pablo? 

b. Te vamos a meter preso… es un 
privilegio sufrir por su causa

c. Te vamos a matar… es morir es 
ganancia 

d. Te vamos a dejar vivir… el vivir es 
Cristo 

d. Mat 16:26 “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?”

i. Esta es LA pregunta… ¿Qué podemos dar por 
nuestra alma? 

ii. La respuesta es nada… aunque ganemos el 
mundo entero, este no es suficiente 

iii. Esta es la gloria del evangelio 

1. Teníamos una deuda que pagar 

2. No teníamos cómo pagarla 

3. Cristo la pago en nuestro lugar 

4. ¿Cómo? 

a. Me es necesario ir a Jerusalén, 
sufrir, morir y resucitar… por ti 

b. No voy a evitarlo solo porque sea 
difícil

c. Lo voy a hacer porque te amo  



I. Introducción 

a. Estamos en la cuarta semana de nuestra serie “Bat-
ería Baja”

i. Hemos estado hablando de aquellas cosas 
con las que batallamos, como cristianos, que 
muchas veces nos drenan y como luchar 
contra ellas 

ii. Hemos estado viendo diferentes circunstan-
cias en la vida del apóstol Pedro… le permitier-
on vivir cosas maravillosas y también lo me-
tieron en problemas 

1. Comenzamos viendo a Pedro caminar 
sobre el mar y hundirse por el miedo 

2. Vimos a Pedro listo para luchar una bat-
alla que tenía que luchar de otra manera

b. Esta semana vamos a ver a Pedro pasar del cielo a 
la tierra

i. Unos versos antes de lo que vamos a hablar, 
Pedro tiene un muy buen momento 

1. Jesús pregunta ¿Quién creen que él es? 

2. Pedro responde “… Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente.” (Mat. 16:16)

3. Jesús lo felicita por su respuesta y le 
dice que él acaba de recibir una revel-
ación que nadie puede tener a menos 
que el Padre se las de 

4. Le cambia de nombre y le dice que le da 
las llaves de la muerte y del Hades y le 
da autoridad 

5. Este es un buen momento para Pedro 

ii. Unos versos después tiene un momento no 
tan bueno… muy malo

“Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que 
le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, 
de los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día. 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, 

comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; 
en ninguna manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, 

dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropie-
zo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de 

los hombres.” Mat. 16:21-23

iii. ¿Cómo pasamos de ser PEDRO a ser 
Satanás” en tan solo 5 versículos

iv. La conversación cambió de quién era 
Jesús a lo que venía a hacer y cómo lo iba a 
alcanzar 

II.  La realidad del corazón humano

a. Esta es la realidad del corazón del ser humano… es 
engañoso, es escurridizo y tiene a tomar algo bueno 
y santo y rápido ver como lo usamos para nuestro 
propio beneficio 

i. Pedro pensaba que Jesús era el Cristo… esto 
era cierto, bueno y santo 

ii. En algún momento, Pedro también ha de 
haber pensado en cómo, ser amigo del Cristo, 
le iba a beneficiar 

iii. De repente, esto se ve amenazado… 

1. Jesús comienza a hablar de sufrir y 
morir

2. Eso no es lo que hace el Cristo… El 
Cristo debe conquistar y gobernar

iv. Yo quiero gobernar con él, eso del 
sufrimiento no me ayuda para nada

b. De cierta manera esto me da algo de esperanza

i. Los apóstoles eran humanos

ii. No soy el único que siente que un día tiene la 
mayor revelación espiritual y al día siguiente 
su corazón esta afanado y pensando en cosas 
que no son “de Dios, sino de los hombres” 

III.  En ninguna manera… 

a. Mat 16:21 “Desde entonces comenzó Jesús a declarar 
a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y 
padecer mucho de los ancianos, de los principales 
sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resuci-
tar al tercer día.”

i. Es impresionante ver la claridad que tenía 
Jesús

ii. Tenía claridad de propósito… sabía lo que 
tenía que hacer 

1. Le era necesario ir a Jerusalén 

2. Él sabía que, sin su sufrimiento y su 
cruz, su plan no se podía cumplir 

3. Muchas veces tenemos solamente una 
vaga idea de lo que tenemos que hace 

4. Eso tiende a traducirse en muchas 
cosas con buenas intenciones, pero sin 
resultados reales 

5. Algo cambia cuando lo que tenemos 
que hacer es claro 

a. Nos podemos enfocar 

b. Nuestros esfuerzos están concen-
trados en una sola cosa

c. Podemos, más fácilmente, hacer a 
un lado aquello que nos distrae

iii. Tenía claridad con respecto al precio 
que se tenía que pagar 

1. Para que su plan se cumpliera le era 
necesario ir a Jerusalén… allí iba a pade-
cer mucho y morir 

2. No nos engañemos, todo sueño viene 
con un precio

3. La pregunta es, ¿sabes cuál es el precio 
de lo que Dios te ha llamado a hacer? 

4. Aquí es donde muchos dan la vuelta… 

a. No saben cuál es el precio que su 
sueño demanda 

b. No están dispuestos a pagar el 
precio

iv. Tenía claridad del poder y la promesa 
de Dios 

1. Sí, hay un precio… sí, voy a sufrir y morir, 
pero Dios (mi Padre) no me va a dejar, 
voy a resucitar

2. Nada de lo que hemos venido hablando 
vale nada si no tenemos la esperanza 
del respaldo de Dios para hacer lo que 
no podemos hacer 

3. Cuando entendemos que Dios va a 
hacer algo a nuestro favor y cuando 
tenemos claro el resultado final, encon-
tramos la motivación para pagar el 
precio y soportar el camino 

4. Así fue como Cristo soportó la cruz… 
tenía puestos los ojos en la gloria que 
venía después. La gloria de la resurrec-
ción y la gloria del trono 

5. Heb 12:2 “puestos los ojos en Jesús, el 
autor y consumador de la fe, el cual por 
el gozo puesto delante de él sufrió la 
cruz, menospreciando el oprobio, y se 
sentó a la diestra del trono de Dios.”

b. Mat 16:22-23 “Entonces Pedro, tomándolo aparte, 
comenzó a reconvenirle, diciendo: Señor, ten com-
pasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca. 
23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de 
delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres.”

i. ¿No les parece familiar cómo escuchamos 
selectivamente?

1. A veces, al escuchar una mala noticia, se 
nos cierra la mente y ya no escuchamos 
nada de lo bueno que viene con ella… 
“voy a resucitar”

2. A veces es al revés, escuchamos algo 
bueno, pero que viene con un “pero”, y 
solo escuchamos lo bueno… lo que 
queremos escuchar 

ii. Jesús está por llamar Satanás a Pedro, pero el 

primer versículo es donde vemos el por qué 

1. Jesús sabía lo que tenía que hacer – ir, 
sufrir, morir 

2. En su humanidad me imagino que no 
era fácil, pero estaba determinado a 
hacerlo 

3. Comencemos dejando algo muy claro, 
ya que no quiero ser mal interpretado… 
“el sufrimiento es terrible… a nadie le 
gusta” 

a. Si está en nuestra posibilidad evi-
tarlo, en nosotros y en otros, 
deberíamos de hacerlo, ¿o no?

b. Ciertamente no vamos a ir a bus-
carlo, pero ¿deberíamos hacer 
cualquier cosa para evitarlo?

4. Aquí tenemos a Pedro, “reconviniéndo-
lo”. En otras versiones dice “reprendién-
dolo” – “Señor, ten compasión de ti”

a. Creo que había una genuina pre-
ocupación y cariño por Jesús y al 
mismo tiempo una gran confusión 
de cómo eso y “eres el Mesías” 
iban juntos 

b. Muchas veces la distracción viene 
disfrazada de genuina preocu-
pación y cariño 

c. Sin embargo, no creo que aquí 
esté el verdadero problema 

5. El verdadero problema está aquí: “De 
ninguna manera esto te acontezca”

a. El evitar el dolor y el sufrimiento 
se ha convertido en el principal 
motivador en la vida de muchos 

b. Buscamos hacer nuestras vidas 
alrededor de la conveniencia, la 
abundancia y la comodidad 

c. Esto puede tener implicaciones 
complicadas, sobre todo cuando 
decimos “de ninguna manera esto 
te acontezca”

d. Déjenme darles dos ejemplos de 
cómo el evitar el sufrimiento a 
toda costa se ha colado en cul-
turas, incluso la nuestra, causando 
desastres

i. Aborto 

1. Va a aliviar y evitar 
sufrimiento a la 
madre

a. Un bebé inter-
feriría con sus 
planes de uni-
versidad y vida

b. Un bebé le arru-
inaría su rep-
utación 

2. Va a aliviar al bebe ya 
que vendría en un 
contexto donde no 
podría tenerlo todo, 
quizás pobreza, 
quizás problemas 
físicos, no es deseado, 
etc. 

ii. Matrimonios del mismo 
sexo

1. Las personas que 
experimentan atrac-
ción por el mismo 
sexo sufren si no les 
es posible hacer lo 
que quieran

2. Por esto debería 
buscar satisfacer 
cualquier deseo 
sexual que tengan 

3. No hay lugar para la 
negación, contención 
o la abstinencia en un 
mundo que busca, a 
toda costa, evitar el 
sufrimiento 

e. Esta forma de pensar es la que 

lleva a nuestro mundo a permitir y 
aun exigir algunas cosas (Aborto 
en Islandia)

f. Esta forma de pensar es la que 
hace que algunos digan cosas 
como… 

i. No podría creer en un dios 
que haría tal cosa, o pediría 
tal cosa

ii. Te mereces ser feliz, lo 
importante es hace lo que 
hace sentir bien

g. Evitando a toda costa el dolor y el 
sufrimiento no va a aliviar nada, 
solo va a empujar a la persona 
que sufre a un grado más profun-
do de sufrimiento y/o a herir a los 
que lo rodean… y quizás abando-
nar su propósito en Dios 

6. Como cristianos estamos llamados a 
levantarnos en contra de estos temas, 
no solo porque son contrarios a las 
Escrituras y la razón, sino porque a 
veces el sufrimiento es el camino que 
debemos tomar 

a. Sufrimos a causa del pecado 

i. Vivimos en un mundo cor-
rompido por el pecado 

ii. Estamos rodeados de peca-
dores 

iii. Somos pecadores 

b. A veces no se puede componer 

c. A veces no se puede evitar – si lo 
evitamos por un camino, lo vamos 
a encontrar por otro

d. A veces nos toca 

e. No entender esto es agotador, 
nos drena, nos deja de “baterías 
bajas”  

i. Vivir evitándolo a toda 
costa es cansado 

ii. Tener que enfrentarlo sin 
verle un propósito es deses-
peranzador 

iii. A travesarlo sin espe-
ranza es letal 

7. Nada de esto tiene sentido si no 
creyéramos en la resurrección 

a. Por eso Jesús les decía “voy a 
sufrir, voy a morir, PERO voy a 
resucitar”

b. La resurrección de Cristo, y la 
promesa de resurrección en 
nosotros nos enseña que el 
sufrimiento tiene sus días conta-
dos, va a terminar 

c. Sin esta esperanza, el sufrimiento 
es una pérdida de tiempo y algo 
que se debe evitar a toda costa 

d. Pero con la esperanza de la vida 
eterna, el sufrimiento es sola-
mente algo pasajero, muchas 
veces necesario, a veces santifica-
dor, camino a la gloria 

e. Con esa esperanza, con el poder 
del Espíritu Santo y a través de 
los lentes de la cruz, podemos 
regocijarnos aun en nuestro 
sufrimiento 

iii. “Quítate de delante de mí, Satanás”

1. ¿Sera que nuestro entendimiento de la 
vida a veces se alinea más con el diablo 
que con Dios?

2. Recordemos que el diablo se disfraza 
como ángel de luz 

a. 2Co 11:14 “Y no es maravilla, 
porque el mismo Satanás se dis-
fraza como ángel de luz.”

b. Sus palabras van a ser bonitas y 
sus ofrecimientos atractivos 

c. Si lo seguimos, vamos a perder el 
propósito de Dios para nosotros 

3.  Algunos pensarían que la respuesta de 
Jesús hacia Pedro, su amigo, que lo 
quería cuidar, es algo pesada 

a. Cuando el diablo nos quiere 
hablar, no lo tomemos a la ligera

b. Reprendámoslo, aunque en el 
proceso ofendamos a Pedro (mi 
amigo, mi esposa, mi compañero)

c. 

iv. “Me eres tropiezo”

1. Lo que está en juego es mucho más 
grande que los sentimientos heridos de 
mi amigo

2. Lo que me estás pidiendo es que aban-
done lo que vine a hacer, por no pasar a 
través de un mal momento 

3. Lo que hacemos por Dios va a requerir 
disciplina y determinación, pero es muy 
fácil abandonarla si alguien nos está em-
pujando (convenciendo) hacia ello 

v. “no pones la mira en las cosas de Dios, 
sino en las de los hombres.”

1. No tenemos una perspectiva eterna 
todo el tiempo… tendemos a pensar en 
el aquí y en el ahora

2. Yo he sido acusado, por vivir en muchas 
áreas con ojos en la vida eterna, de ser 
alguien que le falta visión a largo plazo 

3. Es cierto, no estoy pensando solamente 
en los siguientes 20-30 años, estoy pen-
sando en los siguientes mil 

IV. Conclusiones – El precio 

a. Luego de que Jesús tuvo una conversación privada 
con Pedro, se voltea con sus discípulos y les da los 
mismos principios generales 

b. Mat 16:24 “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si 
alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame.”

i. Creo que a Jesús lo sacarían de muchas igle-

sias modernas

ii. El cristianismo de muchos ahora hace menos 
cualquier llamado al sacrificio y nos alienta a 
buscar una vida cómoda y fácil 

iii. Ese no es el llamado de Jesús para su 
iglesia… aun cuando por su gracia nos ha dado 
“buenas vidas”

iv. Debemos buscar la justicia y ayudar a 
aliviar el sufrimiento, aun cuando todo a nues-
tro alrededor está diseñado para que no lo 
veamos y no lo sintamos 

v. Debemos recordar que tenemos un 
lugar en la gran comisión 

1. Nuestros hogares son cuarteles del ejér-
cito de Dios 

2. Nuestros trabajos son campos misioner-
os

3. Nuestro dinero es munición misional 

a. Yo sé que el dinero es algo que 
necesitamos, no nos sobra y no 
queremos dar

b. Bien usado… usado misional-
mente, puede abrir hoyos en las 
puertas del infierno

vi. Debemos hacer un tiempo para poder, 
intencionalmente ser luz

1. En medio de la rutina 

2. En medio de lo ocupada que puede ser 
la vida 

3. En medio de llevar y traer niños a todas 
partes 

vii. Debemos estar dispuestos a sacrificar 
por Cristo y por su misión 

1. Sí, seguir a Cristo puede implicar que no 
voy a poder hacer todo lo que quisiera 
hacer 

2. Sí, seguir a Cristo puede implicar una 
vida más simple, aun cuando pudiera 
tener una con mayor abundancia 

3. Sí, seguir a Cristo puede implicar no 
tener todo lo que quiero siempre (entre-

tenimiento, diversión, sexo, dinero, 
poder)

4. Esto nunca es fácil, sobre todo cuando 
muchos a nuestro alrededor nos van a 
llamar locos por hacerlo 

5. Déjame preguntarte, ¿Cuándo fue la 
última vez que seguir a Cristo te costó 
algo? 

a. No estoy hablando de dar de lo 
que te sobra

b. Estoy hablando de hacer un sacri-
ficio, de dejar de hacer algo que 
querías, con tal de poner ese 
tiempo o dinero a disposición del 
reino

c. Mat 16:25 “Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de 
mí, la hallará.”

i. Esto es algo de lo que no hablamos casi 
nunca, pero necesitamos hacerlo

1. Si no estamos dispuestos a dejar nada 
por seguir a Cristo, realmente no esta-
mos siguiéndolo y va a venir con un 
precio eterno

2. Sí, en varios sentidos, seguir a Cristo es 
“perder” nuestra vida, pero en muchos 
sentidos también la hallamos 

ii. ¿De qué maneras hallamos nuestra vida? 

1. La primera es obvia… encontramos vida 
eterna en Cristo 

2. Tendría una relación más cercana con 
Dios, cuando no tengo tanto distrayén-
dome ni siento que tengo que “ganar al 
mundo”

3. Quizás hay menos riqueza, pero ahora 
encontramos propósito… nuestro 
propósito, el propósito de Dios para 
nosotros 

4. Quizás hay menos lujos, pero hay un 
increíble gozo en compartir

5. Soy retado, moldeado y santificado 

6. Cuando no estoy tan aferrado a lo que 
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el mundo me puede dar, ni siquiera a mi 
vida misma, me vuelvo invencible 

a. ¿Cómo le hacemos contra alguien 
como Pablo? 

b. Te vamos a meter preso… es un 
privilegio sufrir por su causa

c. Te vamos a matar… es morir es 
ganancia 

d. Te vamos a dejar vivir… el vivir es 
Cristo 

d. Mat 16:26 “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?”

i. Esta es LA pregunta… ¿Qué podemos dar por 
nuestra alma? 

ii. La respuesta es nada… aunque ganemos el 
mundo entero, este no es suficiente 

iii. Esta es la gloria del evangelio 

1. Teníamos una deuda que pagar 

2. No teníamos cómo pagarla 

3. Cristo la pago en nuestro lugar 

4. ¿Cómo? 

a. Me es necesario ir a Jerusalén, 
sufrir, morir y resucitar… por ti 

b. No voy a evitarlo solo porque sea 
difícil

c. Lo voy a hacer porque te amo  


